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Esta segunda publicación de 
Cuadernos sobre Ciudades Sos-
tenibles reúne veinte ensayos 

en los cuales una amplia diversidad 
de actores públicos, privados y de la 
sociedad civil ofrecen sus perspec-
tivas e ideas inspiradoras sobre la 
transformación de las áreas urbanas 
en ciudades sostenibles, resilientes, 
equitativas y competitivas. 

En suma, se ofrece un espectro de 
visiones, enfoques y soluciones que 
ponen de manifiesto la importancia 
de integrar la naturaleza, la sociedad 
y la economía para lograr ciudades 
sostenibles.

A través de esos veinte ensayos, es-
critos por 26 autores, se establece 
un diálogo virtual que evidencia la 
necesidad de enfoques integrales y, 
en su conjunto, genera un catálogo 
de soluciones y herramientas para 
enriquecer una gestión ambiental 
urbana asociada a transformaciones 
socio-ecológicas en contextos urba-
no-regionales.

El plan de contenido está estructurado 
en las siguientes secciones: 1) la agen-
da internacional; 2) perspectivas desde 
las instituciones públicas; 3) visiones 
académicas y ciudadanas, indepen-
dientes e innovadoras; 4) enfoques 
desde el sector privado, y se conclu-
ye con 5) una perspectiva integral de 
ciudad sostenible, en el contexto de 
Colombia y América Latina, hacia ciu-
dades mejor adaptadas al clima, las 
culturas locales y la biodiversidad.

Los textos abordan múltiples temas 
que inciden sobre la calidad del am-
biente urbano, como la biodiversidad, 
el cambio climático, la calidad del aire 
y el espacio público, y también refie-
re herramientas y soluciones como la 
economía circular urbana, aquellas 
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basadas en la naturaleza, los servi-
cios públicos y los ecosistémicos, y la 
ciencia ciudadana, además de herra-
mientas institucionales y financieras, 
así como las dirigidas a la gobernanza 
y la gestión del conocimiento. 

En los ensayos de autoridades am-
bientales y entes territoriales, no solo 
se plantean las visiones instituciona-
les, sino que se describen proyectos 
e iniciativas de gran valor estratégico. 
Queda de manifiesto la riqueza de 
ideas. perspectivas y mecanismos de 
gestión ambiental que se desarrollan 
en las instituciones públicas, en me-
dio de sus funciones administrativas, 
lo cual confirma que la gestión del co-
nocimiento también es una actividad 
de gran utilidad cuando la desarrolla 
el propio sector público. 

Y desde la perspectiva de la socie-
dad civil, esta publicación contiene 
una representativa muestra del dina-
mismo y la generación de ideas que 
surgen de los ciudadanos. Es el caso 
del activismo que se transforma en 
aporte ciudadano al monitoreo de la 
calidad del aire en Bogotá, o la cons-
trucción de identidad territorial desde 
un colectivo regional en el Macizo 
Colombiano, o la mirada crítica y al 
mismo tiempo propositiva a la desar-
ticulada planificación de las ciudades 
costeras. Otros ensayos nos desafían 
a pensar en escenarios transforma-
dores como el de un ordenamiento 
y una planificación de ciudades con 
enfoque de cuenca hidrográfica o el 
derecho a la oscuridad para contem-
plar los astros en la noche urbana. 

Pero el sector privado no se queda 
atrás en su aporte de buenas prácti-
cas e ideas inspiradoras, sea desde 
grandes gremios empresariales como 
la Asociación Nacional de Empresas 

de Servicios Públicos y Comunica-
ciones (ANDESCO) y la Asociación 
Nacional de Empresarios de Colom-
bia (ANDI) o desde emprendimientos 
que contribuyen al urbanismo am-
biental o a la economía circular ur-
bana y a la gestión del cambio en los 
modelos de negocio.

Cuadernos sobre Ciudades Sosteni-
bles es un producto realizado acorde 
con la lógica y principios del nuevo 
“Centro de Pensamiento sobre Ges-
tión Ambiental Urbana”, iniciativa de 
Minambiente, concebido como un 
espacio plural y participativo que as-
pira a servir de puente entre la ciencia 
y el conocimiento, la sociedad y las 
políticas públicas.

La gestión del conocimiento en temas 
relativos al medio ambiente y el desa-
rrollo sostenible urbano constituyen 
actividades esenciales para orientar 
la toma de decisiones por parte de 
actores tanto públicos como privados 
y de la sociedad civil.

En este contexto de la gestión del co-
nocimiento, el diálogo entre actores y 
entre visiones e intereses, así como el 
intercambio de experiencias resultan 
de enorme valor para la gestión am-
biental urbana.

El Ministerio de Ambiente y Desarro-
llo Sostenible expresa su agradeci-
miento por el invaluable aporte de to-
das las personas e instituciones que 
enlucen esta publicación. 

Esperamos que este rico crisol de 
ideas y experiencias sirva de inspira-
ción y motivación para enriquecer la 
planificación, así como la gestión am-
biental urbana, ya sea a escala urba-
no-regional, local, barrial, empresarial 
o, incluso, en el ámbito doméstico de 
la ciudadanía.

La gestión del conocimiento en temas relativos 
al medio ambiente y el desarrollo sostenible 
urbano constituyen actividades esenciales 

para orientar la toma de decisiones por parte 
de actores tanto públicos como privados y de 

la sociedad civil.

Presentación

Villavicencio. Foto: Minambiente  
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Una perspectiva 
urbana para 
los Objetivos 
de Desarrollo 
Sostenible

1. Representante Regional para América Latina y el Caribe de ONU Hábitat

Elkin 
Velásquez11

Quedan ocho años para alcan-
zar los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) tal como lo 

acordaron los Estados miembro de 
Naciones Unidas en 2015. Una pre-
gunta recurrente en la actualidad es 
cómo acelerar su implementación. 
Entre las respuestas suelen aparecer 
tres propuestas: 

a. Incrementar la cantidad de recur-
sos financieros dedicados a los 
ODS.

b. Localizar los ODS en las ciudades.

c. Implementar los ODS de manera 
integrada.

La propuesta uno depende en buena 
parte de factores que van más allá de 
las posibilidades de decisión de los 
gestores públicos. Las propuestas 
dos y tres dependen 100%, en teoría, 
de decisiones de gestión pública para 
las cuales se requiere determinación 
y método. Para seguir avanzando en 
la localización y en la integración de 
los ODS ayuda conocer la dimensión 
urbana de los ODS y esto se puede 
explorar a través de las conexiones 
existentes entre la Nueva Agenda Ur-
bana, el ODS 11 y los otros 16 ODS. 

La Nueva Agenda Urbana (NAU) y el 
Objetivo de Desarrollo Sostenible 11 
se refieren a la búsqueda de ciudades 

y asentamientos humanos inclusivos, 
seguros, resilientes y sostenibles. Su 
aplicación y desarrollo puede tener 
impacto directo en otros ODS de esta 
manera:

• Impacto en el ODS 1 Fin de la po-
breza: la urbanización bien plani-
ficada ayuda a reducir la pobreza 
siempre que garantiza el acceso 
a vivienda, transporte sostenible y 
servicios básicos adecuados. Ade-
más, promueve la inclusión, el uso 
eficiente de los recursos y la resi-
liencia ante el cambio climático.

• Impacto en el ODS 2 Hambre 
cero: las ciudades y los territo-
rios pueden contribuir a su lo-
gro cuando apoyan los vínculos 
urbano-rurales que contribuyen a 
la seguridad alimentaria y cuando 
fortalecen la planificación del de-
sarrollo nacional y regional. Cuan-
do las ciudades construyen edifi-
caciones sostenibles y resilientes 
con materiales locales, contribu-
yen a desarrollar mercados, opor-
tunidades y medios de vida para 
las comunidades locales.

• Impacto en el ODS 3 Salud y 
bienestar: los entornos urbanos 
son capaces de mejorar la salud y 
el bienestar. La buena gestión de 

la ciudad reduce el impacto am-
biental negativo de las ciudades 
si se presta especial atención a la 
calidad del aire. Además, la con-
cepción de corredores verdes que 
materialicen vínculos ambienta-
les positivos entre zonas urbanas, 
periurbanas y rurales contribuye a 
construir un ambiente urbano sa-
ludable.

• Impacto en el ODS 4 Educación 
de calidad: una ciudad sostenible 
también contribuye a la educación 
de calidad en la medida en que 
concibe instalaciones educativas 
de alta calidad, próximas, inclusi-
vas y accesibles en barrios y entor-
nos de aprendizaje seguros. 

• Impacto en ODS 5 Igualdad de 
género: la concepción de un en-
torno urbano debe involucrar a las 
mujeres en su planeación y ges-
tión. Debe también integrar los cri-
terios que materializan la igualdad 
de género en el acceso universal a 
zonas verdes y espacios públicos 
seguros, inclusivos y sostenibles. 

• Impacto en el ODS 6 Agua limpia 
y saneamiento: la buena urbani-
zación y gestión de la ciudad pue-
de garantizar el acceso universal 
y equitativo al agua potable a un 
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precio asequible, hacer posibles 
servicios de saneamiento e higie-
ne adecuados y equitativos, y dar 
atención efectiva a las personas en 
situaciones de vulnerabilidad.

• Impacto en el ODS 7 Energía 
asequible y no contaminante: el 
proceso de desarrollo urbano sos-
tenible garantiza el acceso univer-
sal a servicios energéticos, fiables 
y modernos y, además, introduce 
elementos de eficiencia energética 
a través de una apropiada planifi-
cación y gestión integradas de los 
barrios y asentamientos humanos.

• Impacto en el ODS 8 Trabajo 
decente y crecimiento econó-
mico: la ciudad es concebida 
como sostenible cuando impulsa 
la diversificación de la estructura 
económica productiva, así como 
la innovación y el crecimiento de 
pequeñas y medianas empresas. 
Además, debe promover políticas 
industriales territorializadas.

• Impacto en el ODS 9 Industria, 
innovación e infraestructura: es 
inherente a los procesos de urba-
nización sostenible concebir in-
fraestructuras de calidad y fiables 
cuyo diseño responda a criterios 
de sostenibilidad y resiliencia. 

• Impacto en el ODS 10 Reduc-
ción de las desigualdades: el 
buen desarrollo urbano debe 
contribuir a reducir las desigual-
dades y la segregación socio-es-
pacial promoviendo la inclusión 
social, económica y política de 
todas las personas mediante le-
gislaciones, políticas y medidas 
adecuadas y debidamente terri-
torializadas.

• Impacto en ODS 12 Producción y 
consumo responsables: la bue-
na gestión urbana puede fomen-
tar la producción y el consumo 
responsables incluyendo medidas 
para gestionar ecológicamente 
los desechos a lo largo de su ci-

clo de vida y reducir su generación 
mediante esquemas de economía 
circular urbana que inviten a desa-
rrollar actividades de prevención, 
reciclado y reutilización.

• Impacto en ODS 13 Acción por 
el clima: el desarrollo urbano sos-
tenible hace frente al cambio cli-
mático pues fortalece la resiliencia 
y la capacidad de adaptación de 
los sistemas territoriales. También 
puede incidir en la capacidad insti-
tucional y de las comunidades res-
pecto de la mitigación del cambio 
climático, de la reducción de sus 
efectos y de la alerta temprana.

• Impacto en ODS 14 Vida subma-
rina: la vida submarina se protege 
cuando los asentamientos humanos 
contribuyen a disponer adecuada-
mente los residuos que generan.

• Impacto en ODS 15 Vida de eco-
sistemas terrestres: ciudades y 
territorios pueden proteger la vida 
de ecosistemas terrestres a través 
de estrategias que permitan de-
tener la pérdida de la diversidad 
biológica, así como adoptando so-
luciones basadas en la naturaleza 
para reducir la degradación de los 
hábitats naturales.

• Impacto en ODS 16 Paz, justicia 
e instituciones sólidas: la ur-
banización sostenible fomenta la 
paz, la justicia y las instituciones 
sólidas a través de estrategias de 
Ciudades más Seguras que hacen 
posible la convivencia ciudadana y 
la prevención y reducción de toda 
forma de violencia en el ámbito ur-
bano, así como la igualdad de ac-
ceso a la justicia.

• Impacto en ODS 17 Alianzas 
para lograr los objetivos: los te-
rritorios pueden fomentar la inte-
gración regional a través de redes 
de actores en las esferas pública, 
público-privada y de la sociedad 
civil y trabajar en alianzas para lo-
grar los ODS. 
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Plan Nacional de Desarrollo 
(PND) y sistemas de 
ciudades colombianas desde 
abajo, desde la diversidad 
ambiental

Gustavo Adolfo 
Carrión Barrero2

2. Director de Ordenamiento Ambiental Territorial y Sistema Nacional Ambiental, SINA. Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible

A diferencia de muchos otros 
países del continente, Colom-
bia cuenta con un sistema de 

ciudades que, consolidado o no, está 
lejos de expresar lo que algunos ana-
listas predican con sesgos, de que este 
es un país urbano. El Departamento 
Nacional de Planeación - DNP (2014, 
2015), el Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística - DANE (2018) 
y la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos - OCDE 
(2022) expresan de manera tímida la 
diversidad de ciudades y asentamien-
tos humanos presentes en nuestro te-
rritorio: una ciudad con casi 8 millones 
de habitantes, 5 ciudades con más de 
1 millón de habitantes, 72 ciudades con 
más de 100 mil habitantes y 267 ciu-
dades con más de 30 mil habitantes 
al 2022. 76% de municipios pequeños 
(menores a 30.000 habitantes), y el 
49% de población localizada en territo-
rios “urbanos”, 32% en “rural – urbanos” 
y 19% en rurales o “rurales profundos”.

Estos estudios, y otros más, señalan 
desde hace tiempo problemas deriva-
dos de interrelaciones inequitativas 
dentro del sistema de ciudades, que 
se expresan en características como: 
tendencia a primacía urbana en Bo-
gotá; desigualdad y segregación 
socio espacial entre ciudades y re-
giones, y al interior de ciudades den-
tro del sistema; concentración de 
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población, recursos y esfuerzos de 
política pública en pocas ciudades 
“grandes”, en desmedro de ciudades 
medianas, pequeñas, y territorios ét-
nicos y ambientales; agravamiento 
de problemas ambientales urbanos 
por migración acelerada del campo 
a ciudades “grandes” e “intermedias”; 
débil consideración de singularidades 
ambientales, de oferta hídrica, de fra-
gilidad en servicios ambientales y en-
demismo de ecosistemas regionales 
en decisiones de infraestructura en 
regiones urbanas y ciudades grandes 
e intermedias; y desconocimiento de 
particularidades subregionales en el 
funcionamiento de este sistema.

¿Sirven las tipologías de asentamien-
tos pequeños y medianos para un 
verdadero ordenamiento de ciudades 
y asentamientos en torno al agua, 
más allá de criterios de asignación de 
recursos? ¿Es pertinente seguir es-

timulando esa visión centralista de un 
solo sistema de ciudades homogéneo 
para unas cuantas zonas polarizadas 
en región andina y caribe (principal-
mente), desde las cuales se domina 
la agenda urbana? ¿Se debe insistir 
más en la realidad de diversos siste-
mas de asentamientos humanos en 
Colombia, con escalas regionales y 
condiciones diferentes para enfrentar 
crisis económicas y ambientales más 
allá de la mera división urbano-rural?

Un ordenamiento alrededor del agua 
que respete relaciones ecológicas y 
culturales que integran las ciudades 
con el campo, con autonomía de mu-
nicipios en decisiones de carácter re-
gional, junto con democratización del 
espacio urbano para habitar ciudades 
más humanas, son propuestas plan-
teadas desde el programa de gobierno 
de Gustavo Petro y Francia Márquez, 
las cuales representan una oportu-

nidad de dar una nueva mirada a la 
agenda urbana, desde la heterogenei-
dad, desde ciudades, asentamientos y 
territorios diversos, con el fin de avan-
zar en la justicia ambiental y el cierre 
de brechas entre campo y ciudad.

Ante esta oportunidad de construc-
ción desde abajo, desde el diálogo 
territorial, desde el barrio o la vereda, 
urge contar con políticas con enfoque 
regional que aborden 3 asuntos cen-
trales: ordenamiento territorial, po-
blamiento y ciudades intermedias y 
pequeñas; políticas urbanas integra-
das que, desde la visión de sustenta-
bilidad territorial, fortalecimiento de 
capacidades y autonomía en aquellos 
asentamientos abandonados, en-
tiendan las interdependencias entre 
áreas rurales y urbanas, pero más que 
nada, apunten a la convergencia des-
de lo local, con límites socio ecosisté-
micos en un país frágil y biodiverso.

3 Nota del editor. Vivir sabroso: un modelo de organización espiritual, social, económica, política y cultural de armonía con el entorno, con la naturaleza y con las personas. 
Referencias: a) Quiceno Toro, Natalia (2016). Vivir sabroso: Luchas y movimientos afroatrateños, en Bojayá. Chocó, Colombia, Bogotá: Editorial Universidad del Rosario; b) 
Mena Lozano, Ángela E., & Meneses Copete, Y. A. (2019). La filosofía de vivir sabroso. Revista Universidad De Antioquia. Recuperado a partir de https://revistas.udea.edu.co/
index.php/revistaudea/article/view/340802

Así mismo, impulsar esta política ur-
bana para combatir la segregación 
socio-espacial, implica fomentar, 
entre otras cosas, instrumentos de 
integración regional y sub-regional, 
alrededor de la gestión integral y 
comunitaria del agua y el riesgo, el 
manejo de residuos y saneamien-
to desde municipios pequeños, con 
soberanía alimentaria y control efi-
ciente a ocupaciones ilegales, loteos, 
“tumbe de bosque” y urbanización 
desaforada sobre suelos agrícolas y 
forestales, enfatizando en ciudades y 
asentamientos vulnerables y abando-
nados, en tanto que allí es donde se 
define hoy la sostenibilidad territorial 
y la adaptación a las crisis climáticas 
de esta década.

Esas nuevas políticas deben partir de 
estrategias diferenciales frente a la 
gobernanza del agua y la resolución 
de conflictos socioambientales, inclu-
yendo la diversidad cultural, étnica y 
productiva, y el empoderamiento de 
ciudadanías, territorios y comunida-
des localizadas en esas “ciudades” 
olvidadas, en donde se vive y se debe 
seguir viviendo sabroso3.

Bibliografía 
consultada
• Departamento Administrati-
vo Nacional de Estadísticas – 
DANE (2018). Censo Nacional 
de Población y Vivienda. Proyec-
ciones de población municipal. 
https://bit.ly/2xGeexR

• Departamento Nacional de Pla-
neación - DNP (2014). Misión 
sistema de ciudades. Una polí-
tica nacional para el sistema de 
ciudades colombiano con visión 
a largo plazo. Con apoyo de 
ONU Hábitat y Banco Mundial.  
https://bit.ly/3W79xGv 

• Departamento Nacional de Pla-
neación - DNP (2015). Misión 
para la transformación del cam-
po. Saldar la deuda histórica con 
el campo https://bit.ly/3BGqyz3

• OECD (2022), National Urban 
Policy Review of Colombia, OECD 
Urban Studies, OECD Publishing, 
Paris, https://bit.ly/3BJz14p
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Julio César 
Gómez Salazar4

La gestión ambiental... 
rompiendo las barreras 
entre lo urbano y lo rural

4. Director General de la Corporación Autónoma Regional de Risaralda, CARDER

Si bien el origen de la CAR-
DER estuvo sustentado en 
la necesidad de atender las 

condiciones de riesgo a las que se 
encontraba sometido un importan-
te sector del municipio de Pereira 
y la población circunvecina a las 
márgenes y laderas del río Otún, 
desde el mismo momento en que 
se creó, la entidad ha tenido una 
visión holística, lo cual le ha per-
mitido, a través de los años, mos-
trar las bondades de una gestión 
ambiental integral e integradora.

de servicios ecosistémicos y avanzar 
hacia la sostenibilidad.

Como una estrategia para interpretar 
el territorio atendiendo a sus funcio-
nes, desde hace más de 30 años la 
entidad le apostó a ordenar el terri-
torio bajo la premisa fundamental de 
entender el papel de las áreas rurales 
como generadoras de servicios y los 
centros urbanos en su papel como 
demandantes de los mismos.

En este sentido se empezó a gestar 
una propuesta que hoy muestra sus 
bondades al contarse con un sólido 
Sistema de Áreas Naturales Protegi-
das que brindan tranquilidad respec-
to a la sostenibilidad en el suministro 
de agua a las cabeceras municipa-
les, así como a un buen número de 
centros poblados, manteniendo los 
sistemas de producción rural y al 
mismo tiempo aportando en la con-
servación de la biodiversidad y servi-
cios ecosistémicos para el bienestar 
de la población.

La solidez del Sistema Departamen-
tal de Áreas naturales Protegidas de 
Risaralda ha sido debidamente re-
conocida y ha servido como piloto 
para el ejercicio de recategorización 
de áreas naturales a nivel nacional. 
Dicho sistema está conformado por 
22 áreas bajo diferentes figuras de 

protección, que representan más del 
35% del territorio risaraldense; mues-
tra el esfuerzo de la CARDER, como 
autoridad ambiental regional, y de los 
entes territoriales, para desarrollar 
esta estrategia en uno de los departa-
mentos con menor cabida en superfi-
cie del país.

Bajo el entendido de la integralidad 
que rige el orden natural y la com-
plementariedad que debe existir en-
tre lo urbano y lo rural y mediante los 
diferentes ejercicios de planificación 
ambiental del territorio, adicional a 
lo anterior se han hecho importantes 
avances en la consolidación de los 
sistemas municipales de áreas natu-
rales protegidas y otros suelos de pro-
tección a través del acompañamiento 
que se hace a los municipios en la 
revisión y ajuste de los POT, donde se 
reconocen las diferentes categorías 
de suelos de protección que com-
prenden, entre otros las Áreas Pro-
tegidas reconocidas en el Registro 
Único Nacional de Áreas Protegidas 
- RUNAP, los suelos de protección del 
Recurso Hídrico, de la Biodiversidad, 
del Paisaje, Áreas Forestales Protec-
toras y las Áreas Expuestas a Ries-
go No Mitigable y Amenaza Alta, así 
como las Áreas para la Producción 
Agrícola, Ganadera y de Explotación 
de Recursos Naturales, aportando de 

En contexto con lo antes señalado, 
el accionar de la Corporación abarca 
aspectos ambientales, socio econó-
micos y culturales e integra lo rural 
con lo urbano, reconociendo la inte-
racción entre el sistema natural y el 
transformado en busca de satisfacer 
sus necesidades básicas y fundamen-
tales para perpetuar su existencia.

Para alcanzar sus objetivos, la CAR-
DER recoge el querer ciudadano y 
lo contrasta con la capacidad de los 
ecosistemas para garantizar la oferta 

esta manera en la conservación y/o 
recuperación, según el caso, de la 
estructura ecológica principal tanto 
en los municipios, como en el depar-
tamento de Risaralda, lo cual se ca-
naliza a través de las Determinantes 
Ambientales para la revisión y ajuste 
de los Planes de Ordenamiento Terri-
torial - POT y se cristaliza mediante 
la implementación de instrumentos 
de planificación liderados por la Cor-
poración, como son los Planes de 
Ordenación y Manejo de Cuencas Hi-
drográficas - POMCAS, los Planes de 
Vida de Comunidades Indígenas y el 
Plan de Manejo de Recursos Natura-
les de Comunidades Negras.

Tal vez la interpretación que ha hecho 
la CARDER como máxima autoridad 
ambiental del departamento tanto en 
sus procesos misionales, operativos 
y de planificación territorial, así como 
la articulación con las demás entida-
des tanto públicas como privadas y 
la sociedad civil, han constituido los 
insumos para que Risaralda sea el 
único departamento de Colombia re-
conocido como BOSQUE MODELO, 
al constituirse en un territorio más se-
guro y resiliente ante los fenómenos 
de variabilidad y cambio climático, a 
través de la armonización de la rela-
ción sociedad – naturaleza.
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Contribución por 
valorización, una necesidad 
de fuente de financiación 
para las Corporaciones 
Autónomas Regionales y de 
Desarrollo Sostenible - CAR

Andrés Felipe 
López Torres6

Marco Antonio 
Suárez Gutiérrez5

5. Director General de la Corporación Autónoma Regional del Valle del Cauca - CVC. 2020-2023
6. Profesional Especializado. Grupo Análisis de Contexto y Orientación de la Gestión. Dirección de Planeación. Corporación Autónoma Regional del Valle del Cauca - CVC
7 Corporaciones Autónomas Regionales y de Desarrollo Sostenible
8 Ley 25 de 1921. Artículo 3. Establécese el impuesto directo de valorización, consistente en una contribución sobre las propiedades raíces que se beneficien con la ejecución 

de obras de interés público local, como limpia y canalización de ríos, construcción de diques para evitar inundaciones, desecación de lagos, pantanos y tierras anegadizas, 
regadíos y otras análogas, contribución destinada exclusivamente a atender los gastos que demanden dichas obras.

9 El sistema consiste en establecer los costos de una obra o conjunto de obras ejecutadas por las Corporaciones Autónomas Regionales en el marco de sus competencias, 
que generan un beneficio común sobre la propiedad inmueble. (tomado del borrador de reforma al SINA de Minambiente, 2018).

10 El método consiste en fijar, calcular, determinar, distribuir, liquidar y cobrar la contribución por valorización.
11 Un ejemplo histórico de ejecución de una obra de infraestructura de interés general por parte de una CAR es la construcción de la represa de Salvajina localizada en el 

municipio de Suárez, departamento del Cauca, construida por la CVC como entidad de desarrollo (1954-1993), adscrita a Planeación Nacional y ejecutada en el período y 
por orden presidencial de Belisario Betancur (1982-1986). La ejecución de la obra se desarrolló hace más de 30 años y su financiamiento se dio a través de la contribución 
de valorización que fue cobrada y recaudada durante 11 años (1983-1994) para lo cual fue sancionado el Decreto 1020 de 1978 que aprobó el reglamento de valorización 
adoptado por la CVC (Acuerdo 8 de 1978, CVC) (Fernández, 1981).

La protección y administración 
de los recursos naturales para 
la sostenibilidad ambiental es 

una necesidad mundial y una res-
ponsabilidad de todos. Así mismo, la 
sostenibilidad del medio ambiente y 
sus servicios ecosistémicos requieren 
de un sinnúmero de obras de infraes-
tructura pública y social de servicio 
ambiental. 

En los países en desarrollo como 
Colombia, lograr la sostenibilidad 
ambiental depende en gran propor-
ción de la implementación de nuevas 
modalidades de financiación para las 
entidades gubernamentales encarga-
das de la protección y administración 
de los recursos naturales. 

Para ello, existe un grupo de institu-
ciones que concretan los mandatos 
de contenido ambiental de la Consti-

tución Política de Colombia que con-
forman el Sistema Nacional Ambien-
tal, SINA, establecido en el numeral 
13 del artículo 1º de la Ley 99 de 1993, 
del que hacen parte las CAR7. 
Estas instituciones tienen definidas 
en el numeral 5 del artículo 46 de la 
Ley 99 varias fuentes de financiación, 
entre las que se encuentran las con-
tribuciones por valorización8. Sin em-
bargo, las CAR no las pueden utilizar, 
dado que desde 1993 el Congreso de 
la República aún no ha establecido el 
sistema9 y el método10 para hacerlo, 
elementos que hacen referencia a la 
existencia de un conjunto ordenado 
de reglas y procedimientos básicos 
que se hace necesario establecer 
a partir del costo de una obra para 
determinar los beneficios que ésta 
genera y la forma de distribución de 
estos factores. 

Cubrir este vacío normativo que in-
cide directamente en la responsabi-
lidad asignada a varias instituciones 
del Estado colombiano, entre ellas 
las CAR, respecto de las obras de in-
fraestructura, sería resuelto con una 
decidida acción por parte del Minis-
terio de Ambiente y Desarrollo Sos-
tenible consistente en presentarle al 
Congreso la propuesta de reglamen-
tación para que la discuta y apruebe. 
Y así, se permitiría que las corpora-
ciones, entre ellas la CVC11, puedan 
hacer uso de esta herramienta a tra-
vés de la concertación, distribución y 
recaudo para el diseño, construcción 
y mantenimiento de las innumerables 
obras de infraestructura pública y so-
cial de servicio ambiental que se re-
quieren tanto en áreas urbanas como 
rurales, de diferente escala y de bene-
ficio común, y que contienen cargas 

24    DIÁLOGOS PARA UNA GESTIÓN AMBIENTAL URBANA INTEGRAL

4

Laguna de Sonso. Foto: CVC 

CUADERNOS SOBRE CIUDADES SOSTENIBLES 2     25



generales en sus proyectos para el 
desarrollo territorial en búsqueda de 
la sostenibilidad ambiental para cu-
brir las necesidades colectivas (como 
antecedente ver imagen, represa de 
Salvajina, obra cuyo financiamiento 
se dio a través de la contribución de 
valorización).
La contribución por valorización ini-
cia su aplicación en Colombia en los 
años 30, llamando la atención como 
instrumento de gobernabilidad local 
que ha permitido la evolución de las 
instituciones y sus estructuras ad-
ministrativas, teniendo en cuenta la 
necesidad de enfrentar los retos de 
producir infraestructura para el de-
sarrollo en las ciudades y su entorno. 
Sin embargo, es el Estado el que debe 
absorber las cargas generales en ma-
teria de infraestructura de protección 
por eventos naturales, así como las 
de servicios públicos y saneamiento 
básico, entre otras (Smolka, 2003). 

La relación costo-beneficio de la 
contribución por valorización es un 
instrumento que se reconoce benefi-
ciario para el propietario del inmueble 
por el costo de la obra pública que 
se desarrolla (Borrero, 2013) y es un 
medio que aporta a la financiación de 
una obra pública en conjunto con el 
erario público (Maldonado, 2006), así 
como los beneficios producidos so-
bre el territorio de influencia particu-
larmente en el incremento del valor 
de la propiedad inmueble. 
Es por ello, entre otras razones, que 
las instituciones públicas no cuentan, 
regularmente, con los recursos eco-
nómicos suficientes para financiar 
las obras que contribuyen en el de-
sarrollo y consolidación de ciudades 
y desarrollo de territorios rurales. Han 
sido los municipios y las gobernacio-
nes los que a través de la historia han 
financiado, por medio de la contribu-
ción por valorización, algunas obras, 

logrando incidir en su reconocimien-
to social, en la credibilidad de las ins-
tituciones públicas y en la confianza 
por los funcionarios que las desarro-
llan (Fernández, 1981). Sin embargo, 
la cogestión, asociación o posible co-
financiamiento entre ellas con otras 
entidades como las CAR hoy día no 
es posible porque las Corporaciones 
no cuentan con una reglamentación 
que establezca el sistema y método 
para su aplicación y uso. También 
ha definido la ley que las CAR son 
las entidades responsables de la 
formulación e implementación de 
los Planes de Ordenación y Manejo 
de Cuencas Hidrográficas y podrían 
destinar recursos provenientes de 
contribuciones por valorización (De-
creto 1076 de 2015, Artículo 2.2.3.1.7.1. 
Literal e) para la ejecución de obras 
públicas identificadas en dichos pla-
nes a través de sus Planes de Acción 
Cuatrienales.
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Gestión Ambiental Urbana en 
la ciudad de Barranquilla:
Camino hacia una ciudad 
sostenible

Margarita
Castillo Ramírez1

12. Subdirección de Gestión Ambiental, Grupo de Recursos Naturales, Establecimiento Público Ambiental Barranquilla Verde

A nivel mundial existen grandes 
retos para desarrollar una ges-
tión ambiental urbana, debido al 

crecimiento poblacional, características 
industriales y a la falta de medidas de 
control y mitigación de la contamina-
ción ambiental en las ciudades, lo que 
hace que este reto sea aún mayor en 
aquellas que se encuentran en creci-
miento y no cuentan con las herramien-
tas técnicas necesarias para mantener 
la calidad ambiental en el territorio. 

Entendemos por calidad ambiental, 
según lo establece el Instituto de Hi-
drología, Meteorología y Estudios Am-
bientales (IDEAM, 2022), el bienestar 
de la población y su relación con to-
das las alteraciones físicas, químicas y 
biológicas que un medio o un territorio 
pueden sufrir por la dinámica que de-
sarrollan medios naturales y/o antró-
picos. 

Barranquilla, en los últimos tiempos 
ha tomado importancia categorizán-
dose como Distrito Especial, Industrial 
y Portuario en 1993, y se ha convertido 
en un centro que dinamiza el desa-
rrollo regional, cuya actividad econó-
mica se concentra principalmente en 
la industria, el comercio, las finanzas, 
los servicios y la pesca (Barranquilla, 
2019). Esto sumado a su grado de ur-
banización, el cual, es muy cercano al 
100%: 99,65%, cifra que es explicada 

con base en la tendencia comercial, 
industrial y de bienes y servicios.

Es por esto que, dentro del distrito, se 
han venido implementando diferentes 
proyectos que coadyuvan a mejorar la 
calidad ambiental de la ciudad; dentro 
de estos vale la pena mencionar que 
desde el año 2017, la ciudad ha teni-
do un fortalecimiento en la planeación 
ambiental distrital, con la formulación 
e implementación de instrumentos 
de planificación como lo es el Plan 
de Gestión Ambiental Distrital (PGAD 
2017-2027), que consiste en una he-
rramienta que reúne el diagnóstico 
ambiental y establece las 7 líneas es-
tratégicas en las cuales se ha basado 
la formulación de proyectos. Dichas 
líneas son: gestión ambiental urbana, 
gestión integral del recurso hídrico, 
adaptación y mitigación al cambio cli-
mático, gestión integral de la calidad 
del aire, gestión integrada de la bio-
diversidad y sus servicios ecosistémi-
cos, fortalecimiento institucional y go-
bernabilidad, gestión integral del suelo 
y educación ambiental, participación 
ciudadana y gobernanza; las cuales se 
han convertido en los pilares para la 
formulación y ejecución de proyectos 
por parte de la autoridad ambiental de 
Barranquilla. 

Acorde con lo anterior, se resaltan 
aquí algunos proyectos e iniciativas 
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de gran importancia para la ciudad. 
Por ejemplo, vale la pena destacar el 
fortalecimiento de la silvicultura y agri-
cultura urbana en el distrito. 

En cuanto a arborización, se trabaja 
con dos enfoques: uno de siembra de 
árboles en espacio público y otro de 
siembra de especies nativas madera-
bles y frutales en zonas privadas que 
ayuden a la integración de los servi-
cios ecosistémicos dentro de la ciu-
dad. Con ello se busca incrementar el 
área verde en la ciudad que es de 9m2 
por habitante y mejorar la cobertura 
arbórea en el distrito que está en un 
26% aproximadamente de cobertura 
por dosel (EPA Barranquilla Verde). 
Esto ha permitido que la ciudad sea 
reconocida por la FAO como “ciudad 

árbol” dentro del programa Ciudades 
del Mundo, el cual otorga tal reco-
nocimiento cuando se cumple con 
los siguientes estándares básicos: 
establecer responsabilidad, inventa-
rio del recurso arbóreo de la ciudad, 
asignación de recursos y celebración 
de logros. 

A su vez, se ha fortalecido la agricul-
tura urbana en el Distrito mediante 
la implementación del Centro de In-
teracción Ambiental Viverde, el cual 
constituyó el primer huerto urbano, 
y replicó en diferentes espacios la 
iniciativa que tiene un enfoque social 
y de sostenibilidad ambiental. En su 
implementación, se ha logrado traba-
jar con más de 6000 personas, cole-
gios, 2 centros de reclusión y centros 
comunitarios. Este tipo de trabajo es 
de gran importancia pues permite 
fortalecer la gobernanza dentro de la 
ciudad y, además, hoy día con apoyo 
de cooperación internacional se está 
trabajando en la consolidación del 
primer parque productivo en la ciu-
dad de Barranquilla, el cual permi-
tirá a la comunidad obtener no solo 
bienestar y embellecimiento, sino 
alimentos cosechados por ellos mis-
mos, como respuesta para reducir la 
brecha de inseguridad alimentaria 
presente en la ciudad y que a su vez 
se puede ver exacerbada por efectos 
del cambio climático.

La ciudad aún tiene grandes retos que 
afrontar para mejorar la calidad am-
biental del territorio, dentro de los cua-
les se encuentra la recuperación inte-
gral de la ciénaga de Mallorquín que 
es el ecosistema marino-costero con 
una importancia ecológica dentro del 
Distrito debido a la presencia del eco-
sistema de manglar; en este, se han 
adelantado proyectos de restauración 
con proceso de siembra participativa, 
llevando hasta hoy la siembra de más 
de 60.000 mangles con la comunidad, 
no obstante, esto no es lo único que 
se debe trabajar, ya que se debe for-
talecer  la defensa contra los proce-
sos de invasión que se presentan en 
la ciénaga, así como el ordenamiento 
del recurso hídrico e incorporación de 
determinantes ambientales dentro de 
la ordenación ambiental del territorio. 

En el Distrito de Barranquilla se ha 
avanzado en materia de gestión am-
biental urbana y mejoramiento de la 
calidad ambiental; no obstante, para 
lograr convertirnos en una ciudad sos-
tenible se deben fortalecer los proce-
sos de participación ciudadana en los 
proyectos de recuperación ambiental, 
implementar procesos de transición 
energética, fortalecer el monitoreo 
ambiental que ayude a la toma de de-
cisiones por los gobernantes y vincu-
lar más proyectos con visión de igual-
dad de género. 

Bibliografía
• Barranquilla, S. D. (2019). Análi-
sis de Situación de Salud con el 
Modelo de los Determinantes So-
ciales de Salud 2019. Obtenido de 
https://bit.ly/3G4b2QbInstituto 
de Hidrología, Meteorología y 
Estudios Ambientales (04 de Oc-
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• Establecimiento público ambien-
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De burbujas de cristal a 
ciudades reconciliadas con la 
naturaleza y la vida

Gisela
Paredes Leguizamón13

13. Profesional especializado desarrollo y ordenamiento territorial, Parques Nacionales Naturales. Docente planeación urbano regional, Universidad La Gran Colombia

Se exhibe a las ciudades como el 
modelo por excelencia de pro-
greso, desarrollo, modernidad 

y oportunidades para el bienestar 
social y el encuentro. En su diseño 
se las extrae, estudia y gestiona por 
fuera del territorio, por eso se habla 
de las ciudades y el territorio. De 
hecho, las ciudades se planifican 
conectándolas entre sí con base en 
criterios de infraestructura (para la 
movilidad, prestación de servicios 
públicos domiciliarios y equipamien-
tos), conmutación laboral (personas 
que trabajan en una zona diferente a 
la cual residen) y contribución al pro-
ducto interno bruto. Este proceso las 
hace lejanas, ausentes, indiferentes, 
ignorantes y aparentemente un orga-
nismo autónomo de los ecosistemas 
y las especies, del resto del territorio y 
de la ruralidad, a pesar de que depen-
den de éstos para el suministro de 
agua potable, energía, materias pri-
mas, alimentos y de la relación con la 
naturaleza para el logro del buen vivir.

La pandemia de 2020 puso al descu-
bierto la gran fragilidad del diseño ur-
bano a nivel global, ya que: 1) persis-
ten e incluso se han incrementado las 
brechas territoriales urbano/rurales e 
intraurbanas, hoy existen habitantes 
en las ciudades con condiciones de 
vida incluso inferiores a los habitan-

tes pobres de zonas rurales –invito al 
lector a mirar a su alrededor y obser-
var cómo han incrementado los ha-
bitantes de calle, migrantes, despla-
zados y personas que perdieron sus 
empleos, que se ubican en parques, 
cañadas, al borde de ríos, debajo de 
puentes-, 2) fue evidente la segrega-
ción socio-espacial, ambiental y étni-
ca en el acceso a servicios públicos, 
3) los efectos en la convivencia la 
salud física, mental, emocional y es-
piritual de la construcción de vivien-
das diseñadas en espacios mínimos, 
que no responden a las necesidades 
para la vida cotidiana en condiciones 
dignas  de las familias, 4) el anhelo, 
necesidad e importancia de rescatar 
la vitamina N (Naturaleza) para el lo-
gro de salud, la creatividad, el sentido 
de libertad, la alegría y proyección de 
futuro, 5) la prioridad de mantener es-
pacios públicos con gran diversidad 
natural, que se constituyan en paisa-
jes de vida y para la vida, 6) el modelo 
de desarrollo que hemos adoptado no 
es sustentable, genera grandes ries-
gos económicos, sociales, culturales, 
ecológicos y disminuye la posibilidad 
de adaptarnos al cambio climático y 
constituir territorios resilientes. 

En el contexto colombiano además de 
lo anterior, la consolidación de la paz 
territorial, ambiental y la reconciliación 
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son los temas críticos a abordar en la 
planeación y gestión territorial.

Urge el cambio del paradigma tec-
nocrático tradicional con base en el 
cual se han venido planificando las 
ciudades, que ha homogenizado las 
formas de ocupación del espacio, los 
estilos de vida, que optimiza el uso 
milimétrico del suelo en favor de las 
ganancias a los dueños de los pro-
yectos, pero que no consulta las ne-
cesidades, sueños y expectativas de 
las familias que habitarán y circularán 
en ellas. En palabras de Jan Gehl12 se 
requiere que la planeación tenga en 
cuenta a las personas, por ello pro-
pone “ciudades para la gente” y yo 
agregaría ciudades para la vida. Es 
imprescindible evolucionar hacia una 
visión y gestión integral del territorio, 
donde las ciudades, los asentamien-
tos humanos, la diversidad natural y 
cultural se conciban como elementos 
interconectados e interdependientes 
del sistema territorial, el cual también 
es diverso y se expresa de manera 
heterogénea en diferentes escalas 

desde la nación, región, departamen-
to, municipio, corregimiento, territorio 
colectivo o resguardo. 
Es necesaria la transdisciplinarie-
dad, el diálogo de saberes, el resca-
te, valoración y comprensión de la 
arquitectura vernácula adaptada a 
condiciones ecológicas y culturales 
específicas, que utiliza y recicla mate-
riales, que se mimetiza, valora y con-
vive con los ecosistemas.
Para el logro del Objetivo de Desa-
rrollo Sostenible 11: Ciudades Soste-
nibles, y el establecimiento de metas 
concretas hacia la transición socio-
ecológica en Colombia, sería pro-
cedente hacer un encuentro entre 
múltiples experiencias en el mundo 
y Colombia. Algunos ejemplos valio-
sos: Islandia, donde todos los ciuda-
danos son guardianes ambientales, 
los avances en el uso de energías 
limpias, la inclusión de criterios so-
cioculturales en la construcción de 
vías; Estocolmo, su infraestructura 
sostenible y la promoción de la paz; 
Montpellier, por su trayectoria como 

14  Gehl, Jan (2014). Ciudades para la Gente, 1ª. Edición en español. (edición origina: Cities for People, 2010), Editorial Infinito (Argentina)

agrópolis; Barcelona y sus avances 
en la política de resiliencia y transi-
ción socio ecológica; Quibdó – Cho-
có, que mantiene al interior de las 
viviendas los bosques, cultivos y/o 
huertas de respaldo que por tradi-
ción se ubican en los patios de las 
casas, donde se genera parte de la 
soberanía alimentaria y confort cli-
mático de estas viviendas (allí po-
drían encontrarse las bases para la 
adaptación al cambio climático); 
Pereira - Risaralda y sus logros en 
gestión ambiental; el Área Metropo-
litana del Valle de Aburrá (AMVA) y 
el control de calidad de aire.

En la medida que recuperemos la 
consciencia de que somos parte 
de la naturaleza, asumiremos, com-
prenderemos y gestionaremos la 
responsabilidad que tenemos de 
cuidar la casa común que habita-
mos con las otras especies; así, to-
maremos decisiones y actuaremos 
de forma coherente para proteger y 
conservar la vida y nuestra vida, que 
están entrelazadas.
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María Angélica 
Mejía15

15. Líder BiodiverCiudades al 2030, Instituto de Investigación de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt

	yHabitar ciudades no sería posible sin 
los ecosistemas que brindan múlti-
ples beneficios como la infiltración de 
agua de lluvia, la regulación del clima 
local, la absorción de material parti-
culado y la recreación, entre otros.

	y La dicotomía ciudad-naturaleza es 
un paradigma que ha fomentado la 
degradación ecológica. La “crisis ge-
mela” de la pérdida de biodiversidad 
y el cambio climático y, por ende, el 
declive del bienestar humano insta 
a las ciudades a reinventarse como 
centros de biodiversidad y resiliencia.

Un camino de diez años
BiodiverCiudades no es un hecho 
aislado; refleja diez años de trabajo 
de varias instituciones colombianas 
por conocer la biodiversidad urbana 
del país y visibilizar los beneficios 
que trae para las personas. En 2008, 
el entonces Ministerio de Ambien-
te, Vivienda y Desarrollo Territorial 
adoptó la Política de Gestión Am-
biental Urbana (PGAU) y tuvo inte-
rés en hacer de la biodiversidad un 
componente fundamental en ella. La 
forma de materializar esa visión fue, 
por un lado, a través de la Estructura 
Ecológica Principal (EEP), una figu-
ra que permite gestionar la ciudad y 
su región como una red de espacios 
verdes de diferente jerarquía. Por 
otro lado, se buscó fortalecer la di-
mensión de biodiversidad dentro del 
Índice de Calidad Ambiental Urbana 
(ICAU).

En ese contexto de la política públi-
ca, en 2012 el Instituto Humboldt dio 
inicio de manera formal a su agenda 
de investigación en ciudades, enten-
diendo estos espacios urbanos como 
nuevos ecosistemas, o como se cono-
ce en la literatura “Novel Ecosystems”. 
Entender las ciudades como lugares 
que crean y recrean la naturaleza y no 
por situarse en ciudades, su valor e 
importancia es menor. 

En agosto de 2021, más de 80 aca-
démicos, funcionarios e individuos 
visionarios de 44 ciudades del mundo 
se reunieron para reflexionar sobre 
cómo las ciudades pueden resta-
blecer su relación con la naturaleza. 
El libro que resultó de ese ejercicio 
presenta enfoques conceptuales, es-
tudios de caso y artículos de opinión 
que abordan por qué la naturaleza en 
y alrededor de las ciudades es crucial 
para garantizar la salud planetaria.

Como socio de conocimiento del pro-
grama de BiodiverCiudades tanto a 
nivel nacional e internacional, el Ins-
tituto Humboldt presentó a finales de 
2022 BiodiverCities by 2030: Trans-
forming Cities with Biodiversity, la se-
gunda publicación que se desarrolla 
en el marco de dicho programa y la 
Iniciativa Biodiverciudades al 2030.

Empecemos a 
transformar el planeta
La BiodiverCiudad es la ciudad del 
futuro. BiodiverCiudades al 2030 
ofrece una visión verdaderamente 
transformadora de la ciudad como un 
espacio en el que los seres humanos 
pueden vivir, trabajar y evolucionar en 
armonía con su entorno, basado en 
principios de biodiversidad y corres-

	y La iniciativa BiodiverCiudades al 
2030 lleva la biodiversidad al centro 
de la vida urbana. Más de 80 colabo-
radores de 44 ciudades aportaron 
soluciones desde la biodiversidad 
para transformar la planificación, la 
economía y la gobernanza en entor-
nos urbanos, y la mentalidad de sus 
habitantes.

El libro resultado de este ejercicio 
está disponible en el siguiente enlace 
http://www.humboldt.org.co/biodi-
vercitiesby2030/ para conocer más 
en este artículo.

Con diez años de trabajo permanen-
te, hoy por hoy, la investigación urba-
na en el Instituto es una apuesta for-
talecida, que cosecha frutos y sigue 
produciendo resultados en ciudades 
como Bogotá, Envigado, Bucaraman-
ga, el área metropolitana del Valle de 
Aburrá, Barranquilla, entre otros, tanto 
a nivel gubernamental como privado.

La iniciativa 
Biodiverciudades al 
2030
La Iniciativa BiodiverCiudades al 
2030 se desarrolló bajo solicitud de la 
Presidencia de la República en 2021. 
El Instituto Alexander von Humboldt 
realizó la elaboración conceptual y 
desarrollo metodológico de esta ini-
ciativa mediante la movilización de 
una comisión nacional de Biodiver-
Ciudades al 2030 y trabajando en es-
trecha colaboración con el Ministerio 
de Ambiente y Desarrollo Sostenible. 
Además, en colaboración con el Foro 
Económico Mundial, esta iniciativa 
transformadora se posicionó a nivel 
mundial al crear una Comisión Global 
sobre BiodiverCiudades al 2030 y al 
movilizar tecnologías de inteligencia 
artificial y colaboración abierta a tra-
vés de las plataformas de Inteligencia 
Estratégica y UpLink del Foro.
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ponsabilidad. Para 2030, BiodiverCiu-
dades se propone cumplir con cinco 
compromisos: 

• Promover la biodiversidad en el en-
torno construido

• Restablecer los vínculos urbano-
rurales mediante la protección de 
los ecosistemas de soporte 

• Desarrollar modelos de bioecono-
mía para la competitividad econó-
mica

• Promover esquemas de gobernan-
za que valoren la experimentación 
y el aprendizaje y permitan cambios 
en la distribución de recursos y de 
poder

• Construir una mentalidad renova-
da en la que las ciudades se vean 
como hogares para todas las espe-
cies, no solo para los humanos.

El logro de estos compromisos de-
penderá de herramientas y vehículos 
políticos destinados a garantizar la 
integración espacial de la naturaleza, 
a identificar la propuesta de valor de 
la naturaleza urbana para los inver-
sores16 y monitorear el estado y las 
tendencias de la biodiversidad y los 
servicios ecosistémicos. 

El mérito de esta publicación es que 
también aborda “cómo” puede tener 
lugar esta transformación y, a través 
de un análisis en profundidad de es-
tudios de caso, propone los cambios 
institucionales específicos necesarios 
para que esto suceda. 

Los colaboradores analizaron na-
turalezas urbanas que van des-
de Montería (Córdoba) y Mompox 
(Bolívar) en Colombia que son ciu-
dades ribereñas, hasta prácticas 
inmobiliarias en Milán (Italia) y en 
Villavicencio (Meta, Colombia). Su 
análisis también incluyó un punto 
verde circular en Ámsterdam (Paí-
ses Bajos),  las dietas de salud pla-
netaria en Quezon City (Filipinas) y 
Copenhague (Dinamarca), una caja 
de herramientas paneuropea para 
gestionar entornos azules, una me-
todología para la valoración inte-
gral de los servicios ecosistémicos 
que prestan los árboles urbanos en 
Medellín (Colombia), un enfoque de 
seguridad alimentaria que reivindica 
los techos verdes en Río de Janeiro 
(Brasil) y aplicaciones prácticas para 
promover la biodiversidad en el es-
pacio público en la “ciudad-esponja” 
de Shenzhen (China).

16  World Economic Forum. Biodivercities by 2030: https://www.weforum.org/biodivercities-by-2030/insight-report
17  EAT: una plataforma global sin fines de lucro basada en la ciencia para la transformación del sistema alimentario global a través de la ciencia, nacida en 2014 en “The Stock-

holm Food Forum” (https://eatforum.org/)

¿Qué herramientas brinda esta publicación?
El libro BiodiverCiudades al 2030: Transformando las ciudades con la bio-
diversidad proporciona enfoques novedosos para desarrollar soluciones 
que ayuden a revertir la pérdida de biodiversidad y mejoren el bienestar 
humano en ciudades de todo el mundo. Diseñado para ayudar a las partes 
interesadas a construir un camino hacia un futuro positivo para la natura-
leza, este libro:

 y Presenta los fundamentos de la visión de BiodiverCiudades.

 y Ofrece una descripción general de prácticas, herramientas y principios 
rectores para promover la biodiversidad en las ciudades.

 y Proporciona una discusión en profundidad sobre cómo avanzar hacia un 
cambio transformativo para la biodiversidad en las ciudades. Se propo-
nen dieciocho acciones para iniciar, cultivar y transitar esta transforma-
ción.

 y Destaca el papel del conocimiento de la biodiversidad para desarrollar 
nuevas oportunidades económicas.

 y Analiza cómo la acción ciudadana puede impulsar una forma nueva y 
más significativa para restaurar y usar la biodiversidad en las ciudades.

 y Demuestra por qué las plataformas que ayudan a difundir ideas y prác-
ticas son fundamentales para desencadenar la colaboración, la promo-
ción, la creación conjunta y la innovación en el camino hacia las Biodi-
verCiudades.

 y Identifica soluciones financieras para BiodiverCiudades.

 y Aborda cómo pasar de 
datos a indicadores y 
describe por qué son 
importantes los enfo-
ques de arriba hacia 
abajo y de abajo hacia 
arriba para generar 
datos.

 y Presenta artículos 
de opinión de líderes 
políticos y profesio-
nales de alto nivel 
de organizaciones 
como WWF, OCDE, 
EAT17, Resilient City 
Network, Sony Com-
puter Science Labo-
ratories Inc., pres-
tigiosos oradores 
científicos y cura-
dores de arte quie-
nes brindan puntos 
de vista críticos en 
esta materia.
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Ciudades sostenibles 
y resilientes al cambio 
climático

Silvia Elena  
Gómez García15

18. Secretario de Ambiente y Sostenibilidad, Gobernación de Antioquia
19. Directora de Sostenibilidad Ambiental y Cambio Climático, Gobernación de Antioquia
20. Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales (2018). Inventario Nacional y Departamental de Gases Efecto Invernadero - Colombia 2018. 
 http://documentacion.ideam.gov.co/openbiblio/bvirtual/023634/INGEI.pdf

Carlos Ignacio  
Uribe Tirado15

El 18 de febrero de 2020, Antioquia 
decidió emprender una ruta 
para enfrentar la emergencia 

climática, considerando que para ese 
momento ocupaba el primer lugar 
de emisiones de GEI 23,99 MTon 
CO2e, generadas principalmente 
por actividades asociadas al sector 
agroindustrial, la deforestación y el 
sector de energía y transporte (IDEAM 
201820). Al mismo tiempo, ocupa el 
primer lugar en absorciones 9,99 
MTon CO2e, las cuales no superan la 
cantidad de emisiones. Por esta razón, 
se requiere hacer grandes esfuerzos 
para lograr la carbono-neutralidad.

Adicional a esto, condiciones como 
las altas tasas de deforestación, 
cambios acelerados de usos del 
suelo, escasez de agua y alimentos, 
la contingencia ambiental en algunas 
ciudades y el aumento de eventos de 
riesgo, son parte de las motivaciones 
para tomar decisiones frente a la 
adaptación y mitigación del cambio 
climático.

En este sentido, la emergencia climá-
tica fue declarada para cumplir dos 
propósitos: reconocer que estamos 
frente a una problemática global que 
requiere soluciones locales y hacer 
un llamado a la acción por parte de 
la ciudadanía, la academia y el sec-
tor empresarial que permitan generar 

sinergias y encontrar soluciones para 
enfrentar los desafíos a los que esta-
mos expuestos. 

Para lograrlo, el gobierno departa-
mental propuso un modelo de gober-
nanza que permite definir una inte-
racción entre actores, instancias, po-
líticas e instrumentos para la gestión 
adecuada en el territorio, posibilitan-
do que Antioquia se convierta en un 
territorio carbono neutro al año 2050. 

Por otro lado, el Plan Integral de 
Cambio Climático como hoja de ruta 
para la gestión de la emergencia 
climática, contempla el Desarrollo 
Urbano Resiliente, una línea con la 
que se adelantan acciones para la 
actualización de los esquemas o 
planes de ordenamiento territorial, el 
fortalecimiento del espacio público e 
impulso a los proyectos de Parques 
del Rio, mediante una estrategia 
integral de intervención del hábitat 
con lineamientos de construcción 
sostenible y vivienda digna. 

Como construcción de la visión de 
futuro del departamento, se ha veni-
do elaborando la Agenda Antioquia 
2040, que recoge los sueños de miles 
de antioqueños para los próximos 20 
años, teniendo en cuenta los ante-
cedentes de planeación estratégica, 
la Declaratoria de Emergencia Cli-
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mática, la pandemia del Covid-19, el 
estallido social, la situación actual del 
territorio antioqueño y los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible. 

A su vez, en el modelo de ocupación 
territorial se propone la consolidación 
de un territorio conectado por cuatro 
corazones: Occidente, Valle de Abu-
rrá, Oriente y Urabá, de manera que 
las regiones puedan ser planteadas 
en torno a la ciudad larga, donde se 
implementen proyectos para el cui-
dado de los ecosistemas estratégi-
cos y la mitigación y adaptación del 
cambio climático, manteniendo una 
gobernanza equilibrada del territorio.

Por último, es importante destacar que 
el departamento se encuentra en el ca-
mino correcto, al contar con políticas 
ambientales renovadas, una declara-
ción de emergencia climática y avan-
ces en la actualización de planes de 
ordenamiento territorial que permiten 
cruzar caminos y construir UNIDOS 
territorios más sostenibles y resilientes 
al cambio climático. Sin embargo, es 
necesario continuar implementando 
acciones prioritarias para alcanzar los 
propósitos mencionados:  

	y Actuar con sentido de urgencia 
en el rumbo definido, consolida el 

objetivo de tener ciudades verdes 
y sostenibles, articuladas con sus 
zonas rurales que son además sus 
principales proveedores de bienes 
y servicios ecosistémicos.  

	y Consolidar la estrategia de econo-
mía circular es clave para asegurar 
una menor demanda de materia-
les y consolidar un crecimiento 
verde en Antioquia.

	y Vincular a la población con la aca-
demia, el sector público y privado, 
asumiendo las responsabilidades 
que tiene cada uno y las transfor-
maciones económicas e industria-
les que lleven no solo a la descar-
bonización sino a la adaptación 
mediante la implementación de 
soluciones basadas en la naturale-
za, son fundamentales para lograr 
ciudades sostenibles y resilientes 
al clima, con incentivos e instru-
mentos financieros que permitan 
llegar más rápido a las metas pro-
puestas. 

	y Valorar y proteger el agua como 
recurso ordenador, pero además 
garante de la vida, es indispensa-
ble para incorporar dentro de la 
planificación inmobiliaria la sos-
tenibilidad de los asentamientos, 

además de garantizar la red de 
conectividad ecológica y respetar 
los ecosistemas estratégicos que 
proveen los principales bienes y 
servicios y que son el hábitat de la 
biodiversidad.

	y Avanzar hacia la movilidad sos-
tenible de las ciudades con el 
fortalecimiento de circuitos de 
movilidad peatonal, ciclorrutas y 
la transición hacia flotas eléctri-
cas de vehículos públicos y priva-
dos, mejorará la calidad del aire y 
disminuirá significativamente las 
emisiones urbanas.

	y Asumir el reto como un fenóme-
no complejo de múltiples aristas 
y perspectivas, hace parte de la 
solución para tomar acción y sen-
sibilizar a las comunidades frente 
a la responsabilidad individual y 
colectiva de cara hacia el futuro.

	y Fortalecer estrategias de adapta-
ción en las ciudades, implemen-
tando soluciones basadas en la 
naturaleza y los sistemas de mo-
nitoreo de las variables climáticas, 
permitirá tomar decisiones basa-
das en la ciencia con mayor pro-
babilidad de garantizar la vida en 
toda su expresión.
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Las ciudades 
sostenibles, 
sus retos y 
el cambio 
climático

Alejandra  
Gómez Gómez23

21, 22, 23 Y 24.  Dirección de Ciudades y Competitividad, FINDETER (FINDETER: Financiera de Desarrollo Territorial S.A. - Banca de Desarrollo Territorial, entidad vinculada al 
Ministerio de Hacienda y Crédito Público)

25. https://la.network/ciudades-sostenibles-importantes/ 
 “El Objetivo de Desarrollo Sostenible número 11 se propone para 2030 lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, resilientes y sos-

tenibles. ¿Cómo debemos enfrentar ese desafío?” Artículo con información de la ONU

Luis Elkin   
Guzmán Ramos22

“Las ciudades en el mundo ocupan 
el 3 % de la superficie terrestre y 
representan entre 60 y 80% del 

consumo de recursos naturales, entre 
ellos, la energía. Como consecuencia, 
generan casi 75% de las emisiones de 
carbono a nivel mundial”25, lo cual las 
convierte en las grandes aportantes 
a la problemática del calentamiento 
global.  En este sentido, es importante 
que quienes planificamos, estructura-
mos y construimos ciudades, reflexio-
nemos acerca del reto que enfrentan 
los territorios ante el cambio climático 
y sus consecuencias.

Algunas de las inquietudes que pue-
den surgir de esta reflexión son: ¿cómo 
a partir de una necesidad de adapta-
ción, construimos sobre lo construido 
y logramos cohabitar con los ecosis-
temas urbanos existentes?, ¿qué im-
plica la planificación de una ciudad 
orientada a promover entornos urba-
nos que cumplan con la conservación 
de sus ecosistemas, para garantizar la 
sostenibilidad e incrementar benefi-
cios vinculados a la salud, la cultura y 
la educación dentro de estos?, ¿cómo 
tendrían que ser los espacios públicos 
y cómo deberían diseñarse las áreas 
verdes dentro de nuestras ciudades?, 

Catalina  
Cárdenas Lara21

Andrea  
Ortiz Perea24
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¿es el momento para involucrar el 
concepto de Biodiverciudades en los 
planteamientos de ordenamiento terri-
torial?, y ¿cómo diseñamos ciudades 
sostenibles en términos de igualdad, 
eficiencia energética y aprovecha-
miento de los recursos?.

Y son precisamente estas algunas 
de las preguntas que Findeter, como 
banca de desarrollo, busca resolver 
desde la Dirección de Ciudades y 
Competitividad mediante los pro-
gramas de Ciudades Sostenibles y 
Competitivas, y Ciudades Emblemá-
ticas, con los cuales hemos acom-
pañado desde 2013 alrededor de 60 
entidades territoriales, de diferentes 
tamaños, a construir instrumentos 
de planificación estratégica de largo 
plazo, donde hemos tenido inciden-
cia directa en generar respuestas al 
adecuado manejo de los recursos, 
a la conservación, restauración de 
los bienes y servicios ecosistémicos 
que involucran el abastecimiento de 
nuestras ciudades. 

Lo más importante de estos procesos 
de planificación ha sido lograr que 
las urbes conozcan que este tipo de 
iniciativas no corresponden a un pro-
yecto político, sino a un ejercicio de 
construcción conjunta con actores de 
los territorios. que proyectan el sueño 
de ciudad de los ciudadanos en tér-
minos de servicios públicos, desarro-
llo económico, servicios ambientales 
y bienestar común, entre otros. 

A partir de esta experiencia, consi-
deramos que la planificación debe 
ser un eje fundamental en el que la 
aproximación no debería darse desde 
una perspectiva urbana, sino que es 
importante que involucre la ruralidad 
como el complemento necesario para 
atender la demanda que se presenta 
por parte de la población para suplir 
las necesidades diarias de una mane-
ra sostenible.  Esto deberá realizarse 
a partir de la definición de un correc-
to uso del suelo, un aprovechamiento 
sustentable de los recursos que ofre-
ce el medio ambiente, alineado con 
un crecimiento adecuado de la hue-
lla urbana, con un modelo de ciudad 

Por otra parte, las ciudades, en térmi-
nos de mitigación al cambio climáti-
co, tendrán que ser capaces de crear 
programas y proyectos encaminados 
a reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero, que a su vez ge-
neren protección a elementos como 
el agua, el aire y el suelo, donde se 
pueda contar con sistemas de trans-
porte multimodal, infraestructura in-
teligente y recuperación y cuidado de 
los ecosistemas.

Ahora bien, todas las intervenciones 
están enfocadas a que las ciudades 
sean territorios para el disfrute de sus 
habitantes; lo cual solo es posible si 
se cuenta con entornos adecuados, 
donde los ciudadanos encuentren la 
posibilidad de movilizarse, de tener 
un desarrollo económico y poder ac-
ceder a servicios básicos en términos 
de salud, vivienda, cultura y espacio 
público incluyente, entre otros.  

Por último, pero no menos importan-
te, es indispensable que dentro de los 
territorios se fortalezca la capacidad 
técnica y fiscal de las administra-
ciones locales, se generen alianzas 
público-privadas que conlleven al 
crecimiento de los sectores produc-

tivos y fortalezcan en el territorio la 
innovación, la tecnología y el empleo 
de calidad. 
De ahí, el convencimiento y el com-
promiso de Findeter para acompañar 
a los territorios mediante la construc-
ción de instrumentos de planificación 
estratégica que les permita enfrentar 
los retos en materia social, ambiental 
y económica a corto, mediano y largo 
plazo. 
No obstante lo anterior, el papel de 
Findeter no se supedita a la etapa 
de planificación. Como banca de de-
sarrollo generamos alternativas para 
lograr que muchos de esos proyectos 
puedan llevarse a cabo; por ello, tra-
bajamos con las entidades territoria-
les para que puedan estructurarlos, 
financiarlos y ejecutarlos eficiente-
mente.
Las urbes con sus entornos son y se-
rán el centro del desarrollo. Por eso, la 
gran responsabilidad que nos asiste 
es pensarlas en grande sin importar 
su tamaño y ubicación geográfica. Al 
final, lo clave será entender la meta 
conjunta y proyectar en equipo esa 
hoja de ruta que les permitirá conver-
tirse en ciudades sostenibles.
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compacta y una infraestructura cons-
truida, encaminada a la adaptación y 
a la protección de la población vulne-
rable en el territorio. 

En este sentido, adicional a los re-
cursos económicos, se requiere mo-
dificar las normas, concientizar a las 
comunidades que se encuentran ubi-
cadas en zonas de alto riesgo y gene-
rar instrumentos de planificación, que 
conlleven a materializar con hechos 
el concepto de Biodiverciudad. 

Leticia. Foto: Minambiente  

Sendero a Monserrate, Bogotá. Foto: José Roberto Arango  Panorámica Bogotá. Foto: José Roberto Arango  



Visiones académicas 
y ciudadanas, 

independientes e 
innovadoras

DIÁLOGOS para una 
GESTIÓN AMBIENTAL 
URBANA INTEGRAL

CUAD E R NO S 
S O B R E 

C I U DAD E S 
S O S T E N I B L E S



¿Es la biodiversidad urbana 
un termómetro de la calidad 
de vida de las ciudades en 
Colombia?

26.  Director, Maestría en Gestión Ambiental, Pontificia Universidad Javeriana

Las ciudades en Colombia, como 
gran parte de los centros urbanos 
en América Latina, comparten 

dolencias crónicas que manifiestan 
una recurrente incapacidad para lograr 
transitar hacia modelos de desarrollo 
más sostenibles. Persistentes niveles 
de pobreza, inequidad e informalidad 
se mezclan usualmente con profundos 
procesos de degradación ambiental y 
un elevado riesgo de enfrentar even-
tos de desastre. Estas condiciones ge-
neran así, un coctel de síntomas que 
alertan sobre el incumplimiento que 
padece aquella promesa de bienes-
tar humano que demandan todos los 
centros urbanos del país. 

Lamentablemente, el futuro tampo-
co es alentador. Parece que estas 
condiciones seguirán agudizándose 
como resultado de fenómenos globa-
les como el cambio climático, el cual 
llegará a retar de manera aún más 
dramática la salud de las ciudades 
colombianas. Una salud que, vista 
desde la óptica de la sostenibilidad, 
habla de los problemas que siguen 
enfrentando nuestras ciudades para 
lograr el equilibrio necesario entre 
un desarrollo económico, ambiental y 
humano que asegure el bienestar de 
todos sus ciudadanos. 

Ante este panorama, cabe pregun-
tarse ¿son todos estos síntomas las 

Juan David   
Amaya26

dolencias de una enfermedad crónica 
que seguimos sin comprender y cuyas 
causas no hemos podido diagnosti-
car? ¿cómo podríamos medir y dar 
alerta temprana sobre los factores y 
tendencias que pueden estar detrás 
de este fenómeno, de manera que sea 
posible orientar acciones que logren 
preventivamente su manejo y control?

Es posible que una respuesta al pri-
mer cuestionamiento, si lleváramos 
las ciudades colombianas a un mé-
dico especialista en sostenibilidad ur-
bana, estaría concentrada en la forma 
como históricamente la sociedad y 
la cultura en Colombia se han rela-
cionado, ocupado y adaptado (o mal 
adaptado) a aquellos territorios sobre 
los cuales hemos edificado nuestros 
centros urbanos. Una relación usual-
mente marcada por deficientes pro-
cesos de planeación y gestión del 
crecimiento urbano, los cuales han 
prosperado sobre la base de la idea 
de homogenizar y podríamos decir, 
domesticar la complejidad geográfica 
y ecosistémica típica de un país me-
gadiverso como Colombia. 

Esta aproximación que ha guiado re-
currentemente la forma de construir 
y hacer ciudad en el país ha venido 
esencialmente impulsada por una 
idea generalizada según la cual, el 
bienestar humano solo es y será posi-

ble, a través del desarrollo de nuevas y 
más modernas infraestructuras grises 
que puedan responder a las deman-
das crecientes de vivienda, comercio, 
servicios o movilidad de la población 
urbana. Una forma de respuesta que 
lamentablemente ha invisibilizado el 
verdadero valor que los ecosistemas 
y la biodiversidad presente alrededor 
o dentro de las ciudades colombianas, 
tiene en hacer realidad y sostenible su 
promesa de bienestar humano. Un va-
lor que se hace evidente a través de los 
procesos y funciones ecológicas que 
definen la capacidad de estos centros 
urbanos para prevenir y absorber de-
sastres, regular el clima, proveer segu-
ridad alimentaria, hídrica o energética, 
o promover el mismo bienestar mental 
y físico de las personas. 
Es sobre la base de una mayor y me-
jor comprensión de las causas y con-
secuencias de los padecimientos que 
sufre la sostenibilidad de las ciudades 
colombianas y su relación con la forma 
en que como sociedad hemos interac-
tuado con la naturaleza, que vienen 
surgiendo múltiples iniciativas y accio-
nes que buscan cambiar esta tenden-
cia (p.e. bosques urbanos, infraestruc-
turas verdes, soluciones basadas en 
la naturaleza). Estas constituyen res-
puestas que vienen abarcando desde 
políticas públicas e intervenciones de 
gobiernos locales, hasta acciones co-
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lectivas de grupos de ciudadanos que 
de manera común buscan transformar 
y recuperar la relación que los habi-
tantes urbanos tienen con los ecosis-
temas y la biodiversidad. 

Sin embargo y dando respuesta al se-
gundo cuestionamiento, es bajo ese 
marco de acción como se hace cada 
vez más urgente que las ciudades co-
lombianas emprendan programas de 
largo plazo para medir el estado y ha-
cer seguimiento a las tendencias de 
los ecosistemas, la biodiversidad y los 
servicios ecosistémicos de los que 
depende en gran parte su capacidad 
de ofrecer calidad de vida. Progra-
mas no solo orientados a inventariar 
el patrimonio natural de las ciudades 
o hacer contabilidad de su estado y 
los potenciales beneficios que pue-
den ofrecer. Se requieren, igualmente, 
sistemas estructurados en capaci-
dad de medir integralmente, analizar 
y comunicar a la sociedad sobre las 
fuerzas que presionan su capacidad 
de proveer beneficios sociales, o las 
posibles inequidades en la forma en 
que estos pueden estar distribuidos 
en diferentes grupos humanos.

El desarrollo de este tipo de progra-
mas es además indispensable para 

poder establecer la verdadera efecti-
vidad que pueden tener las acciones 
que crecientemente se implementan 
en todas las ciudades colombianas 
con el fin de prevenir o controlar los 
factores y efectos que pueden afectar 
a sus ecosistemas, la biodiversidad 
y su capacidad de ofrecer bienestar 
humano y sostenibilidad. Un paso en 
ese sentido representa un insumo 
fundamental para el desarrollo de una 
gestión urbana adaptativa en capaci-
dad de recoger lecciones aprendidas 
y evidencias que permitan orientar 
procesos de toma de decisiones real-
mente coherentes con el carácter so-
cioecológico de nuestras ciudades.  

Responder a este desafío implica em-
prender en el corto plazo rutas para 
incorporar de manera explícita en los 
planes de gobierno e instrumentos 
de planificación locales, este tipo de 
programas de seguimiento continuo 
y evaluación permanente del estado y 
tendencia de los ecosistemas y la bio-
diversidad con los que las ciudades 
colombianas interactúan a diferentes 
escalas. Estos programas deben cons-
truirse sobre la base de modelos acor-
dados y participativos de evaluación, los 
cuales deben estar estructurados me-
diante indicadores que den cuenta no 

solo del estado de estructuras biofísicas 
y funciones asociadas a la naturaleza, 
sino también de las fuerzas y presiones 
que conducen a su pérdida y transfor-
mación, o sobre la efectividad de las ac-
ciones que desarrolla la sociedad para 
su prevención, control y manejo. 

En suma, el desarrollo de programas de 
seguimiento y evaluación de los ecosis-
temas y la biodiversidad, debe ser una 
prioridad en todos los centros urbanos 
del país. Estos deben convertirse en 
el principal “termómetro urbano” para 
medir y alertar de manera preventiva 
sobre los síntomas que pueden estar 
aquejando su estado o capacidad de 
brindar beneficios, o los efectos que 
esto puede causar en la salud de ciertos 
indicadores, por ejemplo, a nivel social 
o económico. Avanzar en este sentido 
requiere el respaldo de un marco ins-
titucional sólido, así como contar con 
inversiones coherentes con la comple-
jidad de la información requerida y los 
avances tecnológicos necesarios para 
su recolección, procesamiento, análisis 
y transmisión a la sociedad. La imple-
mentación y uso de este “termómetro 
urbano” redundará así en la posibilidad 
de gestionar un crecimiento verdade-
ramente sostenible de las ciudades de 
Colombia.  
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27.  Profesor-investigador, Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Universidad Externado de Colombia
28.  INDERENA: Instituto Nacional de los Recursos Naturales Renovables y del Ambiente

Gustavo   
Wilches-Chaux26

La confluencia de varios temas 
de la agenda pública actual, in-
cluyendo los que forman parte 

del debate nacional cada cuatro años 
sobre el Plan Nacional de Desarrollo, 
genera en mí una, en este caso, pa-
radójica luz de esperanza, sobre la 
posibilidad de que “El Derecho a la 
Oscuridad” encuentre un lugar en di-
cho Plan. Y, así mismo que, como co-
munidad, lo incluyamos en el listado 
de bienes que consideramos nuestro 
patrimonio natural y cultural. Y, por 
qué no decirlo explícitamente: nues-
tro patrimonio espiritual.

En 1974 se expidió el Código Nacional 
de Recursos Naturales Renovables y 
de Protección al Medio Ambiente y 
en su artículo 302 se estableció: La 
comunidad tiene derecho a disfru-
tar de paisajes urbanos y rurales que 
contribuyan a su bienestar físico y es-
piritual. El ejercicio de ese Derecho al 
Paisaje se reglamentó posteriormente 
mediante Decreto 1715 de 1978 (Presi-
dencia de la República, INDERENA28). 
Luego la Ley 99 de 1993 reafirmó que 
El paisaje por ser patrimonio común 
deberá ser protegido.

Por alguna razón, sin embargo, se ha 
considerado que esas normas so-
lamente hacen referencia al paisaje 
“diurno”, con lo cual tácitamente se ha 
venido excluyendo de manera reite-
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rada el Derecho al Paisaje Nocturno, 
para cuyo disfrute se necesita oscu-
ridad. 

La principal, aunque no la única, ame-
naza contra la posibilidad de ejercer 
ese derecho, es la contaminación lu-
mínica, entendida como el brillo artifi-
cial que generan en el cielo nocturno 
las fuentes de iluminación que, en 
lugar de apuntar hacia el suelo, lo ha-
cen de forma directa o indirecta hacia 
el cielo en donde no satisfacen ningu-
na necesidad real.

Uno de esos temas prioritarios del 
Plan de Desarrollo 2022-2026 es la 
transición energética, que, como bien 
se sabe, no solamente tiene el desa-
fío de reducir nuestra dependencia de 
los combustibles fósiles, sino también 
el de incrementar la eficiencia en el 
uso de la energía eléctrica tanto por 
parte del Estado como de las comuni-
dades, con lo cual se reduce también 
la necesidad de construir más ter-
moeléctricas (en las cuales la energía 
encerrada en los combustibles fósiles 
se convierte en electricidad) y más 
centrales hidroeléctricas, con todos 
los impactos traumáticos que esos 
proyectos generan en los territorios 
donde para lograr ese fin, resulta ne-
cesario atajar ríos, alterar ecosiste-
mas y desplazar comunidades

En el marco de la transformación 
energética es necesario reducir las 
llamadas “ineficiencias”, o “pérdidas” 
que se producen en la generación, 
transmisión y utilización de las distin-
tas formas de energía que existen en 
el país.

La Unidad de Planeación Minero 
Energética – UPME- elaboró hacia fi-
nales del gobierno anterior el llamado 
PROURE (Programa de Uso Racional 
y Eficiente de Energía), el cual con 
toda seguridad va a ser revisado bajo 
los lineamientos del gobierno actual.

Confiemos que este mensaje llegue 
a quienes tengan en sus manos la 
actualización y ejecución de ese Pro-
grama, para que tomen en cuenta la 
reducción de esa “ineficiencia” que 

es la contaminación lumínica, que no 
solamente significa pérdidas econó-
micas, sino que también contribuye 
a la generación de gases de efecto 
invernadero y a otros factores de pér-
dida de calidad de vida para las co-
munidades. 
Otro de los temas pendientes de 
abordar es el del fortalecimiento del 
tejido de seres vivos que conforman 
los socio-ecosistemas, tanto en los 
territorios rurales como en los urba-
nos. Hoy existe plena certeza sobre el 
impacto que la contaminación lumí-
nica tiene sobre los ciclos vitales y el 
comportamiento de las aves “residen-
tes” y de las migratorias, así como de 
los mamíferos, insectos, ranas y otras 
especies anfibias; y sobre los llama-
dos “ciclos circadianos” de los seres 
humanos y, por ende, de nuestra sa-
lud física y emocional.
Solamente queda espacio para dejar 
punteados otros dos de los temas a 
los cuales puede contribuir enorme-
mente el Derecho a la Oscuridad:
Uno, las posibilidades que ofrecen los 
cielos estrellados para el astroturis-
mo como vocación económica de los 

territorios que han logrado mantener 
sus cielos libres de contaminación. En 
Colombia ya existen algunos lugares 
en donde esa condición se ha podido 
conservar, pero que necesitan más 
apoyo y más “voluntad política” para 
que no se vaya a perder esa oportu-
nidad.

Invito a ver esta entrada a mi blog, 
sobre El Valle del Elqui (Chile), “Una 
región que vive de la poesía y las es-
trellas”.  

Y, por último, por ahora, estamos (go-
bierno y sociedad civil), empeñados 
en encontrar sustitutos efectivos a las 
drogas como formas no de escapar, 
sino de conectarse de otras maneras 
con la realidad. Maneras distintas de 
encontrar el sentido de la existencia a 
través del contacto con ese Cosmos 
que comienza en nuestras células 
más profundas y que llega hasta los 
astros más lejanos que alcanzamos 
a percibir, aun a simple vista, en una 
noche estrellada, ya sea en un pára-
mo, en un desierto, en una playa, o 
en un barrio de una ciudad que haya 
descubierto la manera de respetar en 
las noches el Derecho a la Oscuridad.
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Las ciudades 
sustentables en el 
marco de las cuencas 
hidrográficas

29  Fundación Gerencia Ambiental
30.  POMCAS: Planes de Ordenación y Manejo de Cuencas Hidrográficas

Ricardo A.    
Mora Goyes26

Desde el llamado que nos hace 
el Decreto único reglamenta-
rio del Sector Ambiente No. 

1076 del año 2015 (Minambiente), y 
de conformidad con lo dispuesto en 
el artículo 10 de la Ley 388 de 1997 y 
el Decreto 1640 del año 2012 (Minam-
biente), donde se definen los planes 
de ordenación y manejo de cuencas 
hidrográficas como norma de superior 
jerarquía sobre los demás instrumen-
tos de ordenamiento y planificación 
territorial, todos los elementos compo-
sicionales y funcionales en el territorio 
de una cuenca deben responder a los 
POMCAS30 como sus determinantes 
ambientales. En este sentido hablar de 
ciudades sustentables es hablar del 
compromiso ambiental de las urbes 
como parte esencial y referente del 
territorio de una cuenca hidrográfica.

Es esencial reconocer que las ciu-
dades, como uno de los principales 
usos del suelo de la cuenca, son los 
elementos que generan la mayor de-
manda de bienes y servicios ecosis-
témicos sobre los ecosistemas natu-
rales que las rodean y, a la vez, son las 
generadoras de las mayores externa-
lidades negativas, por extracción de 
materias primas, por producción de 
residuos sólidos y líquidos domésti-
cos e industriales, por emisiones de 
gases efecto invernadero y por gene-
ración de ruido, entre otros.

Por lo anterior, una ciudad susten-
table se diferenciará de otras por su 
compromiso ambiental al reconocer 
desde una contabilidad y administra-
ción ecológica, el capital natural de 
su cuenca, su biocapacidad, el déficit 
ecológico según la relación oferta-
demanda, y la huella ecológica urba-
na y per capita de sus habitantes. Así 
mismo, esa ciudad conocerá la capa-
cidad de carga o de sustentabilidad 
de la cuenca en función de las actua-
les y futuras demandas socioecóno-
micas según los escenarios históricos 
y tendenciales que la distinguen. Con 
base en lo anterior, una ciudad sus-
tentable podrá hacer los ajustes de 
planificación, según las proyecciones 
de crecimiento y desarrollo urbano, 
alineándose a escenarios apuesta o 
futuros posibles que no comprome-
tan el capital natural y la biocapaci-
dad de la cuenca, y por el contrario, 
aporten a la restauración de sus eco-
sistemas urbanos y, paralelamente, 
inicien la transición desde la actual 
infraestructura gris a infraestructuras 
verdes, adaptadas al cambio climá-
tico, resilientes y contributivas a la 
salud y seguridad alimentaria de las 
poblaciones urbanas. 

En la medida que las urbes se alejen 
del balance entre la biocapacidad de 
la cuenca y sus demandas de bienes 
y servicios (sobregiro ecológico), se 
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convierten cada vez más en sistemas 
vulnerables, artificializados y depen-
dientes de flujos externos que son 
potenciales detonantes de futuros 
conflictos con cuencas vecinas.

La autosostenibilidad o sustentabi-
lidad del territorio de cuenca debe 
basarse esencialmente en garantizar 
una estructura ecológica principal que 
asegure el bienestar socioambiental, 
con la prestación de los servicios eco-
sistémicos que demanden los elemen-
tos naturales y las poblaciones huma-
nas en las urbes y el campo. 

En este punto, el crecimiento verde y 
la circularidad son estrategias esen-
ciales hacia la sustentabilidad de la 
cuenca, con la implementación de 
nuevos modelos socioeconómicos 
ecoeficientes, tanto en la gestión de 
la materia prima, como en la produc-
ción, consumo y posconsumo, que 
prolonguen la vida útil de los produc-
tos, componentes y materiales, mini-
micen los desperdicios y los impactos 
negativos sobre el ambiente, y contri-
buyan a la regeneración ambiental 
con innovación tecnológica y estra-
tegias en renovación, remanufactura, 
recuperación, reutilización, intercam-
bio, desmaterialización, reciclaje, re-
ducción, reparación, simbiosis y co-
laboración en los diferentes sectores 
socioeconómicos.

Hablar de urbes en el marco de cuen-
cas hidrográficas es también hablar 
de consensos y acuerdos entre todos 

los actores, tanto urbanos como rura-
les. Los Comités o Consejos de cuenca 
basados en principios de gobernanza 
territorial podrán servir de escenarios 
de gestión, participación, concerta-
ción y cooperación entre esos acto-
res. Agendas de Cuenca garantizarán 
la construcción de futuros posibles y 
sustentables, donde se comparten 
tanto beneficios y ganancias mutuas 
como responsabilidades y roles. 
Finalmente, bajo este enfoque urbe 
– cuenca, se considera fundamental 
apostarle a una planificación y ge-
rencia territorial integral, soportada 
en fondos de cuenca, que supere las 
escalas espaciales impuestas por 
los límites urbanos y/o político ad-
ministrativos, y garantice una acción 
participativa, educativa, concertada, 
bidireccional urbe-rural, con visión 
prospectiva, restauradora, holística y 
sistémica. 
En este sentido, las urbes podrán, 
desde su identidad y apropiación del 
escenario de cuenca, pensar integral 
y colectivamente en la priorización de 
acciones de corto, mediano y largo 
plazo, que superen lo inmediatista, 
atomizado y de emergencia/contin-
gencia, para llegar verdaderamen-
te a reajustar y repensar el enfoque 
individual del territorio urbano hacia 
un enfoque de cuenca que priorice su 
pervivencia y sustentabilidad y for-
talezca su resiliencia y adaptación a 
las nuevas amenazas por los cambios 
globales. 
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Incertidumbres y 
acciones preventivas en 
ciudades costeras
Aportes al Plan Nacional de 
Desarrollo 2022-2026

31.  Su Madre Naturaleza. www.sumadrenaturaleza.org. @margamiel

Margarita    
Pacheco Montes31

En épocas de lluvias torrenciales 
y vientos huracanados en el nor-
te del mar Caribe, los impactos 

en ciudades costeras, pueblos e islas 
vecinas, evidencian la necesidad de 
robustecer medidas preventivas que 
conviertan los desastres en oportuni-
dades para mejorar la vida de la pobla-
ción más vulnerable. La crisis climática 
global obliga al Estado a mejorar si-
nergias entre distintos niveles de go-
bernanza sectorial y territorial, reducir 
incertidumbres y hacer más visible el 
ordenamiento ambiental del territorio.  

El crecimiento acelerado del eje 
urbano-regional de ciudades cos-
teras Cartagena-Barranquilla-Santa 
Marta – Ciénaga - Riohacha y po-
blados asentados a lo largo del eje 
vial nacional, debe ser analizado en 
su compleja geografía, en su vulne-
rabilidad de ecosistemas, climas, di-
versidad étnica y cultural e intereses 
geoestratégicos. La propuesta para el 
Plan Nacional de Desarrollo (PND) es 
frenar la tendencia actual de rápidos 
cambios de usos del suelo rural, con-
vertidos en nuevas urbanizaciones y 
vías costeras, por un escenario me-
nos improvisado y cauto frente a la 
crisis climática actual.

Estas transformaciones están afec-
tando los parches de biodiversidad 
del bosque seco tropical en desapari-
ción, alterando los flujos de humeda-

les reguladores de inundaciones, los 
frentes de mangle y la vida rural de 
poblados regados entre cada ciudad 
del eje costero. Los asentamientos 
construidos y tolerados en tierras de 
bajamar a lo largo de la Troncal del 
Caribe habitados por pescadores ar-
tesanales, campesinos, comercian-
tes de borde de carretera, mineros 
de sal marina, marcan una drástica 
diferencia con los nuevos conjuntos 
residenciales que están modificando 
el paisaje con rellenos de lagunas, 
apertura de canales y marinas para 
yates de lujo. 

La población más afectada por even-
tos climáticos extremos, tanto en pe-
riodos de La Niña como de sequía 
extrema en épocas de El Niño, es 
precisamente la que está asentada 
en zonas de bajamar. La expansión 
urbanística del litoral transforma el 
paisaje de manera acelerada, sin pre-
cedentes.

El escenario costero al 2030 se vis-
lumbra como un continuo urbano 
inquietante, articulado a un gran pro-
yecto de aeropuerto internacional, 
nuevos centros comerciales y com-
plejos residenciales que aparecen 
a lo largo de la arteria vial nacional. 
Los sitios recreacionales y otras in-
fraestructuras aparecen en medio de 
poblados y viviendas improvisadas 
de migrantes y población de origen 
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Mokaná y otros pueblos nativos del 
Caribe. La tendencia del modelo de 
desarrollo urbanístico genera incer-
tidumbre, amerita diálogos locales y 
regionales, para llegar a “Acuerdos 
Litorales” y acciones preventivas de 
corto plazo. 

Una Coordinación Litoral Caribe del 
Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible permitirá concertar opcio-
nes con autoridades ambientales mu-
nicipales, corporaciones regionales 
(Corporación Autónoma Regional del 
Canal del Dique - CARDIQUE, Corpo-
ración Autónoma Regional del Mag-
dalena - Corpamag, Corporación Au-
tónoma Regional del Atlántico – CRA, 
Corporación Autónoma Regional del 
Río Grande de la Magdalena - Cor-
magdalena, Corporación Autónoma 
Regional de La Guajira – Corpogua-
jira), la Dirección General Marítima - 
DIMAR, el Instituto de Investigaciones 
Marinas y Costeras “José Benito Vives 
de Andréis” - INVEMAR, Parques 
Nacionales Naturales y fundaciones 
reconocidas con trayectoria en la 
región. Esta coordinación propuesta 
será parte de la reforma del Sistema 
Nacional Ambiental SINA (Ley 99 de 
1993) para generar mayor eficiencia 
interinstitucional a nivel de la región 
litoral Caribe, y concertar visiones de 
mediano y largo plazo, con jurisdic-
ciones locales, nacionales, marítimas, 
puertos, desembocaduras de ríos y 
ciénagas, Bocas de Ceniza, Ciénaga 
Grande de Santa Marta, pueblos la-
custres y puertos carboníferos, turís-
ticos y comerciales.

La gobernanza fluvial del Rio Magda-
lena y del Canal del Dique es esencial 
para mejorar la calidad de aguas ser-
vidas y pluviales que arrojan al mar 
Caribe. La Unidad de Parques Natu-
rales Nacionales y la DIMAR deben 
acompañar a la Agencia Nacional de 
Infraestructura (ANI) en sus interven-
ciones viales a lo largo del litoral para 
mejorar el manejo ambiental y la ca-
lidad de vida de las poblaciones más 
pobres, para clarificar, con las corpo-
raciones y municipios, el futuro urba-
nístico del litoral caribe. Bienvenida 
la cooperación internacional para 

apoyar esfuerzos de coordinación y 
para visibilizar este esfuerzo de inte-
rés común con el gran caribe y con la 
expansión del ecoturismo nacional e 
internacional.  

La planificación de escenarios debe 
beneficiar en prioridad a las comuni-
dades más vulnerables, rurales y pes-
cadores artesanales, con acciones 
preventivas para mitigar y adaptarse 
a los eventos climáticos extremos y 
fortalecer la economía local.

Quienes están conservando los bos-
ques de mangle y el bosque seco, 
deberán obtener compensaciones 
ambientales, beneficiarse con inno-
vaciones y soluciones basadas en la 
naturaleza, como lo promueven los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS). 

Se sugieren algunas acciones que 
pueden impulsar la economía circular 
en el litoral:

	y Capacitar en restauración ecoló-
gica de bosque seco tropical y de 
zonas lagunares para generar em-
prendimientos cooperativos y con-
servación de la biodiversidad.  

	y Inventarios de avifauna y flora li-
toral para promocionar turismo de 
naturaleza y formación de guías 
turísticos locales con equidad de 
género.

	y Asesoría y formación técnica para 
construcción de espolones, palafi-
tos y defensas costeras para com-
batir la subida del mar y la erosión 
costera en barrios populares con-
solidados de bajamar, afectados 
por distintas formas de contamina-
ción de residuos, aguas servidas, 
carencia de drenajes pluviales, cor-
tes de agua potable y energía. 

	y Programas educativos para mane-
jo integral de ecosistemas costeros, 
aprender a separar y transformar 
residuos sólidos, emprendimientos 
juveniles para prevenir delitos, for-
malización del trabajo de recupera-
dores ambientales, exigencia a em-
presas a producir y usar empaques 
reciclables y facilitar la compra de 

material recuperado en playas, ríos, 
caños y ciénagas y mar.

	y Capacitar jóvenes para nuevos 
oficios asociados a la crisis climá-
tica: Aprovechamiento de aguas 
lluvias multipropósito, construcción 
de sistemas con el fin de asegurar 
soberanía alimentaria, reglamen-
tación urbanística, para tecnificar 
la recuperación, almacenamiento 
y distribución de aguas lluvias en 
edificios públicos, nuevos proyec-
tos y viviendas existentes. Los usos 
de aseo, higiene, riego de huer-
tas urbanas y jardines, recarga de 
acuíferos, y otros usos, deben ser 
promocionados, con acceso a fi-
nanciación y asesoría del Servicio 
Nacional de Aprendizaje -  SENA. 

	y Acordar modalidades técnicas y 
financieras para que comunidades 
ribereñas restauren ecosistemas 
degradados, espacios públicos y 
zonas verdes urbanas, y limpieza 
de espacios públicos. Sitios de-
mostrativos para iniciar estas ac-
ciones preventivas e innovadoras 
piloto podrían ser en sitios degra-
dados de gran afluencia turística: 
Playa Blanca y plaza del pueblo 
de Barú, en el Distrito Especial de 
Cartagena. Tasajera y Pueblo Viejo 
en el departamento del Magdalena, 
Puerto Colombia en el Atlántico, 
Dibulla en el eje vial de la Guajira.

	y Priorizar el tratamiento y reconver-
sión de aguas pluviales y grises de 
ciudades y poblados costeros. La 
información a la ciudadanía sobre 
la calidad de aguas costeras y la 
situación de emisarios que condu-
cen aguas residuales al mar abierto 
y a lechos marinos, es un derecho 
de la población que debería inau-
gurarse.       

El Instituto de Investigaciones Mari-
nas y Costeras (INVEMAR) debería 
redefinir su rol y asumir la coordina-
ción de saberes de científicos, empre-
sas de servicios públicos, laboratorios 
de puertos, actividades pesqueras, 
conocimientos ancestrales de pue-
blos indígenas y campesinos. Es 
oportuno difundir y socializar resul-

tados de estudios y proyectos para 
analizar tendencias y acordar el futu-
ro sostenible del eje urbano-regional 
del litoral. A nivel nacional, inquieta el 
volumen de aguas contaminadas que 
traen al mar, los ríos Magdalena, Atra-
to, Cauca y el canal del Dique, desde 
el centro andino del país. 

La huella hídrica de la agricultura in-
dustrial y de la minería del carbón se 
suman a la carencia de plantas de tra-
tamiento de aguas residuales a lo largo 
del eje fluvial que recorre medio país 
andino, y la falta de información perió-
dica sobre niveles de contaminación 

de aguas costeras. La información es 
una prioridad para prevenir afectacio-
nes a la salud de la población.    

La región, manejada por poderes 
políticos, diversidad de intereses 
económicos, grandes empresas y co-
mercio exportador, clanes familiares 
influyentes, congresistas con cuotas 
en administraciones locales y mafias 
heredadas del narcotráfico, con sus 
respectivos feudos y mecanismos de 
defensa territorial, requiere establecer 
un análisis concertado macro-regio-
nal, respetando la gran diversidad ét-
nica y cultural del litoral caribe, don-

de aún se perpetúan la desnutrición 
infantil, la corrupción administrativa, 
violencia y pobreza, vulnerabilidad 
al cambio climático y deterioro de la 
gran biodiversidad costera. 

En resumen, el Plan Nacional de De-
sarrollo debería especificar acciones 
de corto y mediano plazo en materia 
de prevención de riesgos de fren-
tes interconectados de la geografía 
costera, con el propósito de acordar 
para el 2050 un desarrollo regional 
diferenciado, entre una diversidad 
de actores sociales, en pleno período 
geológico, el Antropoceno.
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Ciudades con 
identidad territorial: 
caso Pitalito

32.  Asociación de organizaciones socioambientales del Macizo Colombiano. Asociación Alto Yuma Magazín, Agenda Ambiental 

Dianny    
Albornoz31

Pensar las ciudades desde los 
desafíos actuales da cuenta de 
la necesidad de mirar atrás y es-

cuchar al territorio, el mismo que ha 
hablado a través del río y la montaña, 
el oso andino y la nutria. La construc-
ción de sociedad y ciudades es indis-
pensable desde la identidad territorial, 
que con buen ejemplo han tenido en 
cuenta diversas comunidades indíge-
nas en la historia colombiana y que 
debería ser el común denominador, 
especialmente en las áreas sensibles.

El Macizo Colombiano es un ecosis-
tema estratégico, rico en biodiver-
sidad, pero a su vez frágil; por eso, 
parte de su territorio fue declarado 
por la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura – UNESCO como patri-
monio natural de la humanidad. En 
esta ecorregión confluyen los ecosis-
temas andino, amazónico y pacífico y 
nacen los cinco ríos más importantes 
del país: Magdalena, Cauca, Putuma-
yo, Caquetá y Patía.

Caso Pitalito: 
ciudad sostenible en 
construcción
Pitalito es la segunda ciudad del Hui-
la en número de habitantes y una de 
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las 6 ciudades con más de 100 mil ha-
bitantes en su cabecera municipal, de 
los 89 municipios del Macizo Colom-
biano. Desde el 2012 fortaleció el tra-
zado de un camino hacia la sostenibi-
lidad, buscando encontrar la esencia 
de estar en uno de los ecosistemas 
más importantes para la humanidad. 
Hoy es el municipio con la mayor ex-
tensión de área sembrada en café en 
Colombia y tiene una directa relación 
por sus carreteras con el Cauca, Ca-
quetá y Putumayo.

Sus experiencias a lo largo de los 
años reúnen varias de las apuestas 
de estas ciudades con identidad, vita-
les para afrontar el cambio climático, 
los desastres, los desplazamientos 
humanos y de fauna de regiones ve-
cinas, las enfermedades, la pobreza y 
las limitaciones al acceso de alimen-
tos. La educación, la construcción 
desde la base y lo colectivo, la soli-
daridad y el respeto hacia los otros 
(humanos y no humanos), el ordena-
miento del territorio y la capacidad de 
tejer desde la diferencia son nuestros 
grandes desafíos, en una región tan 
diversa en formas de vida, comunida-
des y culturas.

Educación, formación 
y ambientalismo desde 
la base
En esta localidad fue diseñado e im-
plementado el Programa Líderes 
Ambientales, que bien podría ser una 
estrategia de justicia ambiental y de 
construcción de conocimiento y ciu-
dadanía con enfoque de sostenibilidad 
para el país. La iniciativa escogió 137 
personas, la mayoría jóvenes elegidos 
por las asambleas comunales de cada 
vereda, quienes fueron formados por 
el SENA en programas tecnológicos 
del área ambiental y por la Universi-
dad Nacional Abierta y a Distancia 
- UNAD becados en ingeniera am-
biental, y a su vez subsidiados por la 
alcaldía para realizar la caracterización 
de biodiversidad y promover la siem-
bra de guadua entre ciudadanos. 

Hoy siguen liderando discusiones am-
bientales a través de cuatro organiza-
ciones que conformaron. Producto de 
este programa de líderes ambientales 
fue publicado el Atlas Ambiental y de 
Biodiversidad, único documento en 
su tipo para la localidad. La iniciativa 
fue premiada en 2015 por la campaña 
ambiental “Bienestar Humano y Bio-
diversidad” - BIBO de El Espectador y 
la Fundación Konrad Adenauer como 
práctica exitosa medioambiental para 
la construcción de sociedad, orienta-
da a generar condiciones de vida dig-
na, de calidad y sostenibilidad para 
las futuras generaciones del país. 

Estas experiencias se unen a la cons-
trucción en 2015 con apoyo de la 
Agencia de Estados Unidos para el 
Desarrollo Internacional – USAID y 
la autoridad ambiental regional CAM 
(Corporación Autónoma Regional del 
Alto Magdalena), de la Ruta de Cam-
bio Climático Pitalito 2030, la primera 
hecha en Colombia para un munici-
pio distinto a capital. En 2017, el mu-
nicipio declaró 15.03 hectáreas de su 
zona urbana como Parque Natural 
Municipal Urbano, abriendo un es-
pacio a la necesidad de incorporar la 
naturaleza en los paisajes urbanos y 
avanza en la caracterización de aves 
de sus parques de barrio.

Biodiversidad, un 
interés territorial
En 2021, Pitalito se convirtió en socio 
publicador de datos de Biodiversidad 
en el SIB (Sistema de información de 
Biodiversidad) del Instituto Alexan-
der Von Humboldt, experiencia que 
se une al trabajo de grupos de mo-
nitoreo comunitario de biodiversidad, 
colectivos urbanos y organizaciones 
ambientales que hacen seguimien-
to al oso andino, al perro vinagre, a 
la danta de montaña, al puma y a la 
nutria.

Pitalito cuenta con el único sitio que 
actualmente funciona desde el sector 
público de aprovechamiento de resi-
duos sólidos, utilizado por los 9 muni-

cipios del sur del Huila. Entre 2012 y 
2015 el municipio y la gente del sector 
urbano fueron líderes en selección en 
la fuente a través de un proceso dina-
mizado con organizaciones de jóve-
nes que se encargaron de educar a la 
gente y que, incluso, permitió reducir 
el valor de la tarifa de aseo.

Lo anterior nos plantea la necesidad 
de pensar en la gente como transfor-
madora de ciudades. El común de-
nominador de estas experiencias en 
Pitalito, parten de los saberes popu-
lares y del territorio, que se conjugan 
con los técnicos y académicos. Sin 
duda, este capital humano es trans-
formador de la estructura. El desafío 
de transitar hacia ciudades sosteni-
bles está en volver a la esencia de 
lo que hemos sido como territorio y 
aprender de la sabiduría del mismo.
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Calidad del aire 
y ciudadanía 
activista

32.  Aire Ciudadano: Iniciativa y red ciudadana de monitoreo de la calidad del aire, tanto fija como móvil, mediante ciencia ciudadana, tecnologías abiertas y sensores 
de bajo costo

Daniel     
Bernal32

Cada año la calidad del aire toma 
más protagonismo en los temas 
ambientales y de salud pública 

en las agendas de todos los países y 
especialmente de las ciudades. En el 
mundo, actualmente, más de 7 millo-
nes de personas (una de cada ocho 
muertes) fallecen cada año a causa 
de la exposición a la contaminación 
del aire y más del 90 por ciento de las 
personas respiran aire exterior con ni-
veles de contaminación superiores a 
los valores de referencia establecidos 
en las directrices de la Organización 
Mundial de la Salud - OMS sobre la 
calidad del aire (1). El año pasado la 
OMS volvió más estrictos sus están-
dares debido a la montaña de evi-
dencias científicas que demuestran la 
afectación directa a la salud humana. 

Dos tercios de la contaminación ex-
terior se deben a la combustión de 
los mismos combustibles fósiles que 
causan el cambio climático. Cambio 
climático y contaminación del aire 
son dos caras de la misma moneda 
(el consumo de combustibles fósi-
les asociado al modelo de desarrollo 
económico que el mundo ha privi-
legiado), pero su gestión se aborda 
como si no tuvieran relación alguna, 
desaprovechando un enfoque más 
efectivo.

En Colombia tenemos grandes defi-
ciencias en el monitoreo de la calidad 

del aire y esto genera baches para 
afrontar los periodos de emergencia 
que ocurren anualmente. Por ejem-
plo, en la ciudad de Bogotá en marzo 
de 2019 (3) se declaró alerta naran-
ja en algunas localidades del suroc-
cidente y alerta amarilla en toda la 
ciudad por mala calidad del aire. Esta 
medida se tomó basada en los datos 
que arroja la red de monitoreo de ca-
lidad del aire de la ciudad que pue-
de ser consultada en tiempo real por 
cualquier ciudadano. En esta alerta 
hubo pico y placa para el transporte 
de carga y para carros y motos en fin 
de semana, se entregaron máscaras 
de protección a la ciudadanía, peda-
gogía en medios y calles y se pedía 
evitar actividad física especialmente 
por personas de la tercera edad y la 
infancia, que son los más vulnerables.

La causa del problema de la mala 
calidad del aire eran los grandes in-
cendios forestales producidos en la 
Orinoquia venezolana y algunos en 
la colombiana. Bogotá estaba entre 
300 y 400 kilómetros de distancia de 
las fuentes de estos incendios. Ciu-
dades más pequeñas como Arauca 
que estaba inmersa en los incendios 
o Sogamoso, Tunja o hasta Cúcuta 
que están mucho más cerca de los in-
cendios que Bogotá no tuvieron nin-
guna medida de protección. Bogotá, 
ubicada a grandes distancias, pudo 

tomar medidas de protección para su 
población, pero ciudades cercanas a 
los incendios no tuvieron esas alertas 
porque ellos no tienen monitoreo en 
tiempo real de la calidad del aire que 
les permita tomar medidas prontas y 
efectivas.

La red bogotana ha mejorado cons-
tantemente gracias al trabajo institu-
cional y la labor ciudadana de veedu-
ría realizada por años, pues en 2016 la 
red tenía altas deficiencias de confia-
bilidad y estabilidad.

Otro ejemplo es el trabajo ciudadano 
de medición del material particula-
do dentro del sistema Transmilenio. 
Al no encontrar datos de la evidente 
altísima contaminación dentro del 
sistema, por buses chimenea, que no 
se medía o cuyas mediciones no se 
hacían públicas, de manera autóno-
ma se importaron sensores de bajo 
costo (valor menor a 100 dólares a 
diferencia de los miles de dólares que 
puede costar un sistema tradicional), 
se diseñó la electrónica para hacer-
los funcionar y medir y así compartir 
estos datos en redes sociales. Como 
resultado, se mostró que el sistema 
Transmilenio tenía problemas graví-
simos de calidad del aire y que no-
sotros, como ciudadanos, podíamos 
aportar en la solución. La problemá-
tica de calidad del aire se veía sólo de 

70    DIÁLOGOS PARA UNA GESTIÓN AMBIENTAL URBANA INTEGRAL

15
CUADERNOS SOBRE CIUDADES SOSTENIBLES 2     71

Foto: UTO, Minambiente  



manera institucional, pero los ciuda-
danos demostraron que podían hacer 
un aporte para evidenciar y cambiar 
dicha problemática.
Por ello, el papel de la ciudadanía en 
la gestión de la calidad del aire debe 
ser protagónico, debe pasar de un 
rol pasivo e ignorado a ser parte de 
las soluciones. Los sistemas de mo-
nitoreo abierto (Open Source), de 
bajo costo y ciudadanos han llegado 
para aportar como complemento o 
alternativa a las redes tradicionales 
cerradas, de alto costo en equipos y 
mantenimiento.
Un ejemplo claro se está dando en 
Bogotá con la actual administración 
distrital que en lugar de ignorar y dar-
le la espalda a las quejas ciudadanas 
como solía ocurrir, abrió las puer-
tas al diálogo y al aprendizaje para 
crear nuevos caminos. En Bogotá a 
comienzos de septiembre del año 
2022 se lanzó de manera oficial una 

Fuentes
1. Respirar aire contaminado causa 
cerca de siete millones de muer-
tes prematuras al año. https://
bit.ly/3BMyrTw

2. Manifiesto de la OMS a favor 
de una recuperación saluda-
ble de la COVID-19, https://bit.
ly/3G3OEGs

3. Boletín por alerta de calidad del 
aire, https://bit.ly/3I5PTXl

4. Página web AireCiudadano: 
https://aireciudadano.com/

red de sensores de bajo costo para 
complementar el monitoreo oficial. 
Los sensores que desarrollamos los 
ciudadanos con nuestros recursos y 
que eran vistos por muchos con des-
confianza al apreciarse como inexac-
tos, poco confiables y que sólo gene-
raban ruido, pronto serán parte de la 
red que le dará información indicativa 
a la ciudad, después de haber pasado 
por un periodo de prueba y compa-
raciones con medidores oficiales. En 
ese evento de lanzamiento, la alcal-
desa Claudia López con un sensor de 
bajo costo, de nuestra iniciativa Aire 
Ciudadano (4) en sus manos, mostró 
cómo la ciudadanía puede aportar y 
apoyar para generar una verdadera 
gobernanza de la calidad del aire. 
Pasaron de vernos como agentes 
problemáticos y ruidosos a ser parte 
integral de la solución y así lograr el 
objetivo de la mejora del aire que res-
piramos.
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Servicios públicos 
y comunicaciones: 
clave para ciudades 
sostenibles

32.  Presidente, Asociación Nacional de Empresas de Servicios Públicos y Comunicaciones - ANDESCO
33.  Gerente ambiental y de sostenibilidad, ANDESCO
34. CONPES: Consejo Nacional de Política Económica y Social
35. Conferencia de las Partes (COP) de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Climático (CMNUCC). La Conferencia de París sobre Cambio Climático (2015) 

correspondió a la COP21

María Fernanda      
González34

El mundo cada vez está más ur-
banizado y las ciudades se han 
convertido en epicentros de de-

sarrollo y demanda de recursos natu-
rales. Mientras a nivel mundial el 55% 
de las personas vive en ciudades, en 
Colombia es el 76%. Según reportes 
del Programa de las Naciones Uni-
das para los Asentamientos Huma-
nos - ONU-Hábitat, las ciudades son 
responsables del 75% del Producto 
Interno Bruto -PIB, y concentran tam-
bién el 75% de la demanda de energía 
y entre el 50 y 60% de las emisiones 
de gases de efecto invernadero (GEI). 

La Agenda 2030 de Naciones Unidas 
que plantea 17 Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS), ha trazado 
una visión para que los países con-
tribuyan a un futuro sostenible. En 
Colombia, el documento CONPES34 
3918 definió la hoja de ruta para cada 
ODS, resaltando que el sector de 
servicios públicos y comunicaciones 
es esencial para alcanzar las metas 
trazadoras del país a 2030. El sector 
busca alcanzar el 100% de cobertura 
en agua potable (ODS 6), el 100% de 
cobertura de energía eléctrica (ODS 
7), el 100% de los hogares con co-
nexión a internet (ODS 9), una tasa 
anual de reciclaje y aprovechamiento 
de residuos del 17,9% (ODS 12). Esto 
se plantea en concordancia con el 

Camilo      
Sánchez Ortega33
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compromiso colombiano en la Con-
ferencia de las Partes COP2135, de 
un 20% de reducción de emisiones 
totales de GEI (ODS 13), que ha sido 
ampliado a un 51% con la actualiza-
ción de la contribución determinada 
a nivel nacional (NDC por sus siglas 
en inglés).

Los servicios públicos son claves 
para el desarrollo de ciudades soste-
nibles dada su estrecha relación con 
la calidad de vida de las personas, la 
protección ambiental y la mitigación 
de riesgos. El sector ha avanzado 
bastante en coberturas: según el De-
partamento Administrativo Nacional 
de Estadística - DANE a 2021 a nivel 
urbano, en acueducto se ha logrado 
el 98,1%, alcantarillado el 93,1% con 
el 52% de aguas residuales tratadas 
y en aseo el 98.6%. Adicionalmente, 

la cobertura de energía eléctrica en 
área urbana es casi universal (99,9%) 
y de gas por tubería del 81,6%. 

Entre los desafíos que enfrenta el de-
sarrollo de ciudades sostenibles se 
resaltan tres claves para la articula-
ción con los servicios públicos. Por 
una parte, los instrumentos de pla-
nificación no obedecen a las veloci-
dades de transformación, crecimiento 
y conurbación de las ciudades, los 
fenómenos de asentamientos infor-
males, a la articulación entre sec-
tores, escalas y temporalidades y la 
visión de desarrollo del territorio por 
parte de las comunidades. Además, 
la seguridad hídrica de las ciudades 
se ha convertido en una prioridad 
debido al cambio climático, la alta 
demanda, uso ineficiente y el estado 
de degradación de los ecosistemas. 

Finalmente, la economía lineal ha 
generado dinámicas de producción 
que desaprovechan el potencial de 
los materiales, sobreexplota recursos 
naturales, genera altas emisiones y la 
necesidad de gestionar grandes can-
tidades de residuos.

Para el futuro, se tienen varias apues-
tas estratégicas desde el sector de 
servicios públicos que aportarán al 
desarrollo de ciudades sostenibles. 

Por una parte, es fundamental la vi-
sibilidad de los servicios públicos en 
los instrumentos de planificación de 
los territorios, para garantizar su pres-
tación a toda la población como una 
de las obligaciones del Estado. Estos 
deben aportar a la gestión del ries-
go y adaptación al cambio climático, 
articulando las obligaciones ambien-

tales empresariales con plataformas 
colaborativas para la conservación 
de cuencas y el desarrollo de infraes-
tructura verde, y para garantizar los 
servicios ecosistémicos que requie-
ren las ciudades.

La economía circular dictará la trans-
formación de los servicios públicos 
domiciliarios. En acueducto y alcan-
tarillado, se pueden aprovechar sub-
productos como los biosólidos, resul-
tado de la estabilización de los lodos 
generados en el tratamiento de aguas 
residuales que pueden servir como 
insumos agrícolas; el biogás, que 
puede ser utilizado para el consumo 
energético; y el reúso de agua, que 
disminuirá las presiones sobre fuen-
tes hídricas.

Así mismo, en aseo y gestión de resi-
duos, se espera lograr el aprovecha-
miento, tratamiento y valorización, 
priorizando especialmente los resi-
duos orgánicos que representan más 
del 60% de los residuos del país, se-
gún el Ministerio de Vivienda, Ciudad 
y Territorio - Minvivienda. Además, el 
aprovechamiento del biogás genera-
do en rellenos sanitarios, la transfor-
mación de la flota vehicular hacia una 
movilidad sostenible y la reducción 

en la disposición de residuos en re-
llenos, mediante esquemas de trabajo 
asociativos con recicladores, para po-
tencializar el reciclaje y los impactos 
sociales y ambientales de esta activi-
dad.

La transición energética es otro di-
namizador para las ciudades soste-
nibles, mediante una mayor incorpo-
ración de fuentes no convencionales 
de energías renovables, el uso del 
gas natural como energético de ba-
jas emisiones, prácticas de eficien-
cia energética, medición inteligente 
y movilidad sostenible. Para esto, es 
clave definir los cambios que se da-
rán en materia de participación ciu-
dadana, de modo que los proyectos 
puedan culminar sus procesos de 
licenciamiento y consultas previas, 
para así volverse una realidad.

Los servicios públicos y de comuni-
caciones son claves para la gestión 
ambiental urbana y son niveladores 
sociales por excelencia. Por ende, es 
esencial fortalecer las agendas con-
juntas entre el gobierno y el sector, 
generando incentivos para apalancar 
los esfuerzos en favor del ambiente y 
potenciar las sinergias en favor de las 
ciudades sostenibles.
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Recuperación 
transformadora hacia 
ciudades sostenibles y 
resilientes

36.  Director de Producción y Consumo Sostenible, Asociación Nacional de Empresarios de Colombia - ANDI
37.  Naciones Unidas. Informe de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 2022. Disponible en: https://unstats.un.org/sdgs/report/2022/The-Sustainable-Development-Goals-

Report-2022_Spanish.pdf

Ruben      
Goldsztayn A.36

Estamos cerca de culminar el año 
2022 y seguimos discutiendo en 
diferentes espacios cómo recu-

perar el nivel de producción y con-
sumo en épocas de prepandemia. 
Sin embargo, una pregunta clave es 
¿cuáles son las lecciones aprendidas 
del COVID-19, y sobre qué debemos 
reflexionar como sociedad? Es claro 
que la resiliencia demostrada a nivel 
global debe elevar nuestra manera en 
cómo debemos adaptarnos y afrontar 
las problemáticas actuales como la 
pérdida de biodiversidad, la intensi-
dad de los efectos de cambio climá-
tico y coyunturalmente un conflicto 
geopolítico que ciertamente está al-
terando la dinámica mundial. 

Colombia al igual que otros países 
enfrenta retos importantes de ese 
legado de la pandemia, los cuales se 
han magnificado a diferentes escalas. 
El reciente Informe de las Naciones 
Unidas sobre los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible 202237 recoge cifras 
alarmantes en varias dimensiones. 
Por ejemplo, más de cuatro años de 
progreso contra la pobreza fueron 
eliminados por el COVID-19 al igual 
que la pandemia causó el primer au-
mento en la desigualdad de ingresos 
entre los países en una generación. 
Informes adicionales como el de la 
Red de Soluciones para el Desarrollo 

Sostenible38 reflejan que nuestro país 
tiene un estancamiento en varios ob-
jetivos (2,11,14,15,16), pero el objetivo 1 
consistente en poner fin a la pobreza 
en todas sus formas y el objetivo 10 
consistente en reducir la desigualdad 
han sido exacerbados y presentan un 
desempeño decreciente. 
Volviendo a mi pregunta inicial, es 
fundamental afirmar que existe una 
incompatibilidad entre ambos mo-
mentos de nuestra línea temporal, 
y que sí realmente buscamos recu-
perarnos y seguir en la senda traza-
da por el marco de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, deben evitarse 
estrategias de corto plazo, sin con-
tenido de impacto y que resuelvan 
parcialmente las problemáticas ac-
tuales de pobreza extrema, seguridad 
alimentaria, de sostenibilidad entre 
otras. 
La economía circular se presenta 
como instrumento transformador y 
articulador que canaliza los esfuer-
zos a nivel multisectorial del aparato 
productivo junto con la política públi-
ca para una recuperación resiliente 
y continua. Desde la Asociación Na-
cional de Empresarios de Colombia 
(ANDI) se gestó la primera iniciativa 
colombiana legalmente constituida 
en América Latina y multicorriente 
a nivel mundial, basada en el princi-
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pio de Responsabilidad Extendida 
del Productor. Envases y empaques, 
plaguicidas de uso doméstico, pilas, 
llantas, baterías, electrodomésticos, 
computadores y periféricos, entre 
otros, son residuos manejados de 
manera armónica por estos siste-
mas de recolección y gestión, donde 
el abordaje integral ha derivado en 
múltiples beneficios como en re-
ducción de emisiones de gases de 
efecto invernadero, innovación y for-
talecimiento de nuevos eslabones en 
la cadena de valor, empoderamiento 
de actores como gestores y recicla-
dores de oficio y mecanismos ha-
bilitadores que incorporen dosis de 
investigación, ecodiseño y sinergias 
intersectoriales. 

La conservación de capital natural y 
la gestión sostenible de los recursos 
naturales contribuyen de manera es-
pecial a generar una sociedad más 
productiva, equitativa e innovadora. 
Esto implica cambios de paradig-
mas que estén muy alineados a los 
principios de una economía circular 

donde la transición energética y la 
descarbonización funcionen al uní-
sono para lograr socializar y “demo-
cratizar” sus objetivos, estrategias y 
beneficios. 

Vemos que existen deficiencias de 
información a escalas nacional, re-
gional y municipal, muchas veces con 
mensajes distorsionados, sin fondo y 
desconectados de la realidad territo-
rial. Eso se traduce en niveles de pe-
netración bajos en la sociedad, en el 
sector privado y en el sector público. 
Para cambiar esa dinámica y empe-
zar a normalizar la transición hacia 
una economía más conectada con el 
mundo natural, nuestra percepción 
antropogénica debe cambiar de foco 
a modelos de pensamiento colabora-
tivo donde su andamiaje se configure 
en patrones de consumo diferente, a 
simbiosis industriales para una maxi-
mización efectiva de los residuos y 
una construcción de infraestructu-
ra baja en carbono acompañada de 
herramientas digitales que fomenten 
la innovación, la competitividad y la 

generación de empleo en un país con 
un tejido social frágil y en camino de 
reconstrucción. 

Las ciudades circulares en Colom-
bia deben ser el modelo urbano por 
excelencia. Desde la planeación y el 
diseño urbano hasta el financiamien-
to de infraestructura deben someter-
se a una reconfiguración que apunte 
no solo a generar beneficios socia-
les, económicos y ambientales, sino 
también responder a la mitigación 
y adaptación a los efectos cada día 
más intensos y frecuentes del cambio 
climático. 

Independientemente de acciones o 
políticas públicas, de incentivos o de 
inversiones en iniciativas en pro del 
desarrollo sostenible, como lo men-
ciona Dasgupta39, debemos entender 
y reconocer que estamos inmersos 
en la naturaleza y que nuestro razo-
namiento debe traducirse en prácti-
cas que cuidadosamente deben ser 
ejecutadas en aras de nuestro equi-
librio y futura existencia.

38.  Sachs et al. (2022): From Crisis to Sustainable Development: the SDGs as Roadmap to 2030 and Beyond. Sustainable Development Report 2022. Cambridge: Cambridge 
University Press.

39.  Dasgupta, P. (2021), The Economics of Biodiversity: The Dasgupta Review. (London: HM Treasury)
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Ciudades + Naturaleza, 
construyendo una 
nueva narrativa
hacia el urbanismo 
ambiental

40.  CEO Grupo Verde Ltda; cofundadora y co-directora de la Iniciativa Latinoamericana del Paisaje (LALI); miembro honorario de la Federación Internacional de Arquitectos 
Paisajistas (IFLA); miembro honorario de la Sociedad Colombiana de Arquitectos Paisajistas; miembro de la junta directiva de The Nature of Cities

41.  Grupo Verde: un estudio colombiano de arquitectura paisajista, urbanismo ambiental y diseño urbano basado en la planeación y el diseño. Creemos que la arquitectura del 
paisaje puede permitir un cambio positivo en las comunidades a través de la creación de infraestructura de vida regenerativa y paisajes públicos. Trabajamos para integrar 
ciclos y sistemas naturales en entornos de todas las escalas, desde el parque urbano de bolsillo hasta el plan ecológico regional. Hacemos esto a través de diversas formas 
de arquitectura del paisaje (paisajes construidos, marcos de planificación, investigación, activismo) con el objetivo de conectar a las personas con su entorno inmediato, de 
crear paisajes dinámicos y adaptativos al futuro.

Martha C.       
Fajardo P.40

Las ciudades colombianas es-
tán en condiciones de liderar un 
cambio de paradigma hacia un 

urbanismo ambiental. Colombia es 
catalogada como el segundo país más 
biodiverso del mundo, pero también 
con una alta urbanización donde casi 
un 77,1% de su población vive en zo-
nas urbanas. Ante esta crisis climática 
y sanitaria e inequidad hay un claro 
mandato ciudadano e institucional de 
planificar nuestras ciudades como sis-
temas vivos, donde el ambiente cons-
truido, la estructura social y el capital 
natural coexistan en armonía.

Contexto 
El país busca preparar las ciudades 
para los retos socioambientales, de 
cara a la crisis climática, sanitaria y a 
los desafíos hacia una carbono neu-
tralidad, al tiempo que se preocupa 
por mejorar el bienestar y calidad de 
vida de las personas. Con una cre-
ciente mayoría de la gente del mundo 
que ahora vive en ciudades, es hora 
de preguntar ¿cómo nuestras áreas 
urbanas pueden ser más humanas, 
bellas, sostenibles y resilientes? Al 
menos parte de la respuesta es la 

gestión y planeación de Ciudades + 
Naturaleza, a través una nueva narra-
tiva hacia el urbanismo ambiental.

Desde nuestro colectivo Grupo Ver-
de41 y con una praxis por más de 35 
años, creemos en un Urbanismo 
Ambiental (del Paisaje) orientado a 
crear, concebir planes, proyectos, ac-
tuaciones urbanas que respondan a 
una estrategia de un modelo territo-
rial cimentado sobre su base natural, 
que integre y conecte lo urbano y lo 
rural, como lo municipal y lo regional; 
que mitigue los efectos de riesgo y 
del cambio climático; y que se refleje 
en un diseño urbanístico, paisajístico 
y arquitectónico resiliente, sostenible, 
habitable, regenerativo y justo.

El urbanismo ambiental (del paisaje) 
es un concepto de la planificación 
urbana, junto con el paisaje, que 
ofrece una forma holística de con-
siderar la compleja condición urba-
na; capaz de abordar por un lado la 
infraestructura, la gestión del agua, 
la biodiversidad, la actividad huma-
na; y, por otro, las implicaciones de 
la ciudad en el paisaje y el paisaje 
en la ciudad. Es la planificación de 
ciudades, pueblos y áreas urbanas 
no a través de la infraestructura o 

la forma construida, sino desde del 
paisaje. Descrito como una práctica 
“emergente”, que va más allá de la 
sostenibilidad, y con toda su com-
plejidad, representa un importante 
espíritu de la planificación y diseño 
del siglo XXI, a través de la creación 
de infraestructura de vida regenera-
tiva y paisajes públicos de referencia.

Visión holística
Alineados con las estrategias del go-
bierno nacional y con las agendas 
internacionales hemos venido reali-
zando trabajos de consultoría que le 
apuntan a una BiodiverCiudad que 
reconoce, prioriza e integra la bio-
diversidad y sus beneficios ecosis-
témicos hacia un desarrollo urbano 
sostenible, permitiendo conectar la 
riqueza natural con las estrategias ur-
banas.  El propósito principal consiste 
en potenciar y educar en la biodiver-
sidad y conocer el medio natural que 
rodea a las ciudades, contribuir a la 
adaptación y resiliencia climática, así 
como a la promoción de un desarrollo 
urbano con bajas emisiones de car-
bono, en el marco de la gestión del 
cambio climático, todo ello en función 

Paisajes de Vida. El caso de la Senda del Manglar, en el manejo 
ambiental de la ronda de la Ciénaga de Mallorquín frente a los 

barrios La Playa y Las Flores en el Distrito de Barranquilla
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del bienestar humano, la equidad y la 
inclusión social.

Nuestro abordaje en planes y dise-
ños está reflejado en un enfoque ho-
lístico resiliente, bajo tres instancias 
que acompañan esta nueva agenda 
urbana: BiodiverCiudad (la política 
transversal), soluciones basadas 
en la naturaleza y la cultura local 
(las herramientas) y, paisajes de 
vida (las actuaciones, nuevas eco-
logías). 

El concepto de BiodiverCiudad 
como instrumento transversal e ini-
ciativa de política pública (Minambi-
ente) reconoce, prioriza e integra la 
biodiversidad y sus beneficios ecosis-
témicos hacia un desarrollo urbano-
regional sostenible, a través de:

i) colocar a la naturaleza en el cen-
tro del modelo de desarrollo, re-
conocer, priorizar e integrar todos 
los recursos y sus beneficios,

ii) integrar, conectar las áreas ur-
banas y rurales con su biodiver-
sidad, 

iii) diseñar comunidades, espacio 
público en el contexto de sus pai-
sajes bio-regionales, permitiéndo-
les adaptarse al cambio climático 
(capacidad de resiliencia),

iv) implementar una oferta de in-
fraestructura hibrida (verde, azul, 
gris) para acercar a las comuni-
dades (presentes-futuros) a la di-
versidad biológica, a los recursos 
paisajísticos, naturales, hídricos 
del territorio,

v) fomentar la innovación y el desa-
rrollo de tecnologías para la con-
servación y el uso sostenible de la 
biodiversidad,

vi) estimular la generación de em-
pleo, oportunidades y el desarro-
llo económico mediante el uso 
sostenible de los recursos natura-

les, la economía circular, la bioe-
conomía, los negocios verdes, 

vii) garantizar la conectividad entre lo 
urbano y rural, con el objetivo de 
conservar el patrimonio natural, 
involucrando en todo momento a 
la ciudadanía en la protección del 
ecosistema y el desarrollo soste-
nible, (educación ambiental, terri-
torios del cuidado)

Las Soluciones Basadas en la Natu-
raleza y la cultura local (SbN) como 
las herramientas de diseño son un 
conjunto de estrategias para la gestión 
sostenible de los ecosistemas, recu-
perando o aumentando los beneficios 
que la naturaleza brinda a las perso-
nas, y que permiten abordar los desa-
fíos sociales de manera eficaz. 

Los desafíos incluyen el cambio 
climático, la seguridad del agua, la 
contaminación, la comunidad y sus 
valores, la seguridad alimentaria, la 

salud humana y la gestión del riesgo 
de desastres. SbN son las herramien-
tas para estructurar alternativas de 
proyectos, como oportunidades vi-
tales para mejorar la cohesión social, 
el bienestar, los medios de vida y la 
resiliencia, la salud, permitiendo una 
urbanización más sostenible. En este 
contexto, resulta esencial promover la 
conectividad de los ecosistemas exis-
tentes, modificados y nuevos, restau-
rándolos, mejorando la capacidad de 
resiliencia y adaptación.

Por último, para completar este mod-
elo de urbanismo ambiental, tenemos 
el concepto de Paisajes de Vida 
(enfoque paisaje) entendidos como 
las actuaciones urbanas que incorpo-
ran la biodiversidad para vivir mejor. 
Se conciben como paisajes inspira-
dos que captan el espíritu del lugar 
desde una visión ingeniosa, funcional 
y ecológicamente sostenible, donde 
las limitaciones se convierten en 
oportunidades, a través de paisajes 

Concepto de Urbanismo Ambiental (créditos: Grupo Verde)

Diseño de soluciones basadas en la naturaleza (SbN) en Barranquilla 

restaurativos que satisfagan las nece-
sidades específicas, las preferencias 
culturales y presupuestales. 

Los paisajes de vida se basan en las 
siguientes dimensiones (entre otras):

 y Lugar: restableciendo una sana 
convivencia con la naturaleza.

 y Agua: protegiendo, conservando y 
gestionando los recursos hídricos, 
a través del diseño restaurativo y 
resiliente.

 y Energía: apoyándose en las nuevas 
tecnologías.

 y Salud + Felicidad: maximizando la 
salud y el bienestar físico y psico-
lógico.

 y Materiales: respaldando productos 
y procesos seguros para todas las 
especies a través del tiempo.

 y Equidad: diseñando entornos jus-
tos y equitativos, mediante la dis-
posición de espacios públicos que 

acojan a todas las poblaciones (ma-
yores, niños, mujeres embarazadas, 
y de todas aquellas personas que 
puedan tener necesidades especí-
ficas). Importante forjar procesos 
participativos inclusivos donde que-
pan las distintas voces, visibilizando 
el papel que tienen muchas mujeres 
como ‘’expertas’’ del tejido cotidiano.

 y Belleza: celebrando los planes que 
proponen un cambio transformador.

 y Ecoturismo: basado en la naturale-
za, así como en las culturas locales

 y Vida cotidiana: favoreciendo espa-
cios de proximidad que permitan el 
cuidado, las relaciones y el desarro-
llo tanto individual como colectivo, 
espacios que generen seguridad y 
perspectiva de género. 

En suma, nuestra visión consiste en 
diseñar planes con una oferta urba-
no-rural socialmente justa, cultural-
mente rica y ecológicamente restau-
radora.
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Ciudades 2050:
Cuidado del entorno vital, 
regeneración y gestión de 
cambio

42.  Fundador de Why Not Circular Economy, agencia consultora sobre modelos de negocio en economía circular y bioeconomía 
43.  Ur: uno de los primeros núcleos urbanos de Mesopotamia y de la humanidad, fundado hace cerca de 6.000 años, perteneciente a la cultura sumeria
44.  Mayr Maldonado (2009). Ciudades y contaminación ambiental. Revista de Ingeniería (Universidad de los Andes), Bogotá ,  n. 30, p. 66-71,  Nov.  2009.   Enlace: https://bit.

ly/3BS0gK6
45.  Ellen MacArthur Foundation (2019). Circular Economy in Cities – Project Guide. Ellen MacArthur Foundation y ARUP. Recuperado de https://bit.ly/3nqQbvD

Iván       
Sánchez40

Edgar Morin, destacado filósofo 
francés, en su libro ¿Cómo vivir 
en tiempos de crisis? cita una 

frase magnifica para entender el reto 
climático y planetario al cual nos en-
frentamos hoy como humanidad: “Es 
el fin de un mundo, no el fin del mundo”. 

Si tomáramos como base de acción 
esta premisa, podríamos dar pasos 
acelerados hacia un futuro sencillo, 
seguro, sostenible y sofisticado; em-
pleando la resiliencia como una de 
las mejores virtudes del Homo sa-
piens, nuestra especie. Es claro que 
el sedentarismo nos llevó a descubrir 
una nueva forma de habitar e inter-
pretar los territorios gracias a la agri-
cultura y al holoceno. Paradójicamen-
te, un cambio climático nos condujo 
como tribus primarias a establecer-
nos en determinados lugares y como 
consecuencia, aparecerían las ciuda-
des, entendiéndolas como un grupo 
humano en un territorio determinado 
buscando satisfacer sus necesidades. 

Luego de unos 6000 años, desde la 
aparición de Ur43, llegamos al presen-
te con un reto que parte de nuestro 
modelo económico y nuestra forma de 
vida fuera de los límites planetarios: el 
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deterioro de la Biósfera. Esa capa de 
nuestro planeta donde se desarrolla 
la vida nos lleva a replantear los asen-
tamientos humanos en las ciudades, 
ya que “la transformación de los espa-
cios naturales en espacios humanos 
construidos con objetivos productivos 
ha demandado infraestructura de ser-
vicios, tales como vivienda, transporte, 
suministro de alimentos, materias pri-
mas y agua, generación y distribución 
de energía, y disposición de residuos 
tanto industriales como residenciales” 
(Mayr Maldonado, 200944).

Bajo esta interpretación, la economía 
circular aparece como un modelo 
económico que propone soluciones 
desde el pensamiento sistémico, la 
gestión integral de los recursos (flu-
jos de agua, energía y materiales) y 
en uno de sus principios, la regene-
ración de los ecosistemas. Precisa-
mos entonces, como especie, de una 
nueva interpretación, planeación y 
construcción de las ciudades donde 
desarrollamos nuestras actividades. 
Una nueva relación con el entorno 
entendiéndolo como un laboratorio 
viviente, un organismo vivo que po-
see un metabolismo que determina el 
buen funcionamiento de su sistema. 
Un entorno vital. 

Póngase un momento a pensar ¿qué 
pasaría si todos los días usted bebe 
un vaso de agua contaminada?. Esto, 
¿cómo afectaría sus días? ¿Aportaría 
bienestar y calidad de vida a su rutina 
diaria? Es una muy buena forma de 
entender cómo están funcionando las 
ciudades que habitamos hoy en día. 

La crisis entonces favorece la imagi-
nación creativa y la gestión del cam-
bio. Una movilización hacia ciudades 
regenerativas donde se hable de 
nutrientes en vez de basura, donde el 
pensamiento individual pase a ser co-
lectivo, construyendo cooperación e 
imaginarios planetarios y sentimien-
tos de cuidado y conservación por el 
otro y por el entorno. Ellen MacArthur 
Foundation (2019)45 reconoce a las 
ciudades como un punto central en la 
transición hacia una economía circu-
lar. Un modelo económico que gene-

ra la creación de valor compartido y 
oportunidades para tomar decisiones 
distintas en gobierno e industria, apo-
yando la construcción de viviendas 
que respondan al futuro, a una movi-
lidad activa y a un nuevo modelo de 
desarrollo económico. El diálogo en-
tre lo urbano y lo natural puede iniciar 
con la biomímesis, la emulación de 
los sistemas naturales para la integra-
ción en nuestros mecanismos huma-
nos, buscando diseñar espacios que 
garanticen satisfacer las necesidades 
vitales básicas sin crear un impacto 
fuera de los límites naturales.

De acuerdo con esta visión, podría-
mos implementar prácticas sencillas 
que nos permitan esclarecer formas 
de hacer una transición sencilla hacia 
modelos de ciudades regenerativas, 
con el fin de garantizar territorios sa-
nos para los ciudadanos:

1. Entender e Integrar el concepto 
de capital natural como un ha-
bilitante en el desarrollo e imple-

mentación de nuestros sistemas 
productivos y constructivos en las 
ciudades. 

2. Trabajar de la mano con el sector 
de la construcción para modificar y 
nutrir lineamientos desde los cua-
les podamos implementar la cons-
trucción eficiente

3. Integrar el concepto de gemelo 
digital para lograr una planea-
ción anticipada y estratégica de las 
edificaciones o espacios públicos 
dentro de las ciudades con el fin 
de analizar el manejo óptimo del 
territorio, sus condiciones y pros-
pectivas.

4. Crear el concepto de ciudad prós-
pera desde objetivos que aporten a 
la descarbonización y al crecimien-
to desde los límites planetarios.

5. Adoptar el modelo de gobernan-
za distribuida, en la que distintos 
actores interesados contribuyen a 
la creación de ciudades circulares.

45.  Ellen MacArthur Foundation (2019). Circular Economy in Cities – Project Guide. Ellen MacArthur Foundation y ARUP. Recuperado de https://bit.ly/3nqQbvD

6. Identificar negocios grandiosos 
no negocios gigantes, donde las 
nuevas oportunidades de creci-
miento y comercio puedan apoyar 
el desarrollo de habilidades y nue-
vos empleos. 

7. Fortalecer un cambio de hábi-
tos de los ciudadanos a través 
de mecanismos dispuestos para 
todos en los espacios públicos 
y de comercio en las ciudades. 
Eso nos plantea la necesidad de 
crear actividades de formación 
que visibilizarían los cambios co-
lectivos.

Para construir una ciudad regenera-
tiva, el primer paso está en detectar 
nuestras ventajas adaptativas que 
nos permitan la inclusión de prácticas 
circulares. Si seguimos esperando 
que las condiciones sean perfectas 
para emprender una nueva forma de 
concebir las ciudades 2050, no em-
pezaremos nunca. Es momento de 
actuar.
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Hacia ciudades mejor 
adaptadas al clima, las 
culturas locales y la 
biodiversidad

46.  Cofundador del Centro de Pensamiento sobre Gestión Ambiental Urbana; editor de la colección Cuadernos sobre Ciudades Sostenibles

Eduardo        
Guerrero Forero46

Ciudades que 
evolucionan en busca 
de su identidad
La ciudad no es un hecho cumplido, 
y tampoco es un espacio con diseños 
rígidos e infraestructuras de un solo 
estándar. La ciudad evoluciona como 
si fuera un organismo vivo y, es que 
finalmente… es un organismo vivo. 

El cemento y el ladrillo con los cua-
les urbanizamos nuestro entorno son 
equivalentes a los materiales calcá-
reos y minerales con los cuales los 
pólipos cnidarios construyen su “ciu-
dad – coral” o a las arcillas y la cera 
con las cuales las abejas erigen su 
“ciudad – panal”.

Las ciudades colombianas, y latinoa-
mericanas, han seguido en general 
modelos basados en el trazado espa-
ñol de plaza central con calles estre-
chas adoquinadas, con poco respeto 
a las culturas precolombinas. Y luego, 
a medida que crecen, tratan de evolu-
cionar, del centro a la periferia, hacia 
diseños de anchas vías (deficitarios en 
espacio público) que movilizan al ciu-
dadano desde sectores habitacionales 
a sectores laborales o recreacionales, 
la mayoría de las veces lejanos. 

Vivimos en áreas urbanas que reflejan 
nuestro ser mestizo y que combinan, 

afortunada o desafortunadamente, 
los diseños y dinámicas de ciudades 
europeas y norteamericanas, con al-
gunos remanentes de culturas ances-
trales. Y es en ese mosaico arquitec-
tónico y cultural donde la identidad 
regional y local trata de expresarse. 

Nuestros diseños urbanos son el re-
sultado de siglos de construcción, 
deconstrucción y reconstrucción, una 
suma de procesos a veces coordina-
dos a veces descoordinados e incluso 
derivada de conflictos socio-urbanos, 
de visiones y acciones impulsadas 
por múltiples actores públicos, priva-
dos y de la sociedad civil.

Pero lo que les confiere identidad a 
las ciudades colombianas, aun en 
medio de esa desordenada y débil-
mente planificada evolución, es la 
diversidad cultural y regional (ciudad 
andina, ciudad amazónica, ciudad lla-
nera, ciudad caribe, ciudad pacifico) y 
su entorno natural de magnifica geo-
grafía y biodiversidad.

La falsa dicotomía 
ciudad o naturaleza
Nos encontramos en plena era de las 
ciudades, en medio de una falsa dico-
tomía entre ciudad y naturaleza, como 
si la ciudad no fuese también parte de 

la naturaleza; como si la biodiversi-
dad urbana incomodara el “progreso”, 
paradójicamente en uno de los países 
con mayor biodiversidad en el plane-
ta. Manejamos las cuencas hidrográ-
ficas de manera fragmentada, bajo 
diferentes jurisdicciones administra-
tivas insuficientemente coordinadas, 
lo que conlleva a sistemas hídricos 
urbanos desconectados, en materia 
de ordenamiento territorial y planifi-
cación, con respecto a los sectores 
aguas arriba y aguas abajo, como si 
no fuesen componentes de un mismo 
sistema.

Estamos en un momento crucial, en 
medio de tres crisis ambientales: pér-
dida de biodiversidad, cambio climá-
tico y contaminación. A ello se suma, 
en Colombia y buena parte de Amé-
rica Latina, una endémica inequidad 
social, que se expresa en profundas 
brechas entre la ciudad y el campo, 
y de forma penosa, al interior de las 
grandes urbes. Y, por si fuera poco, 
una crisis económica global que obli-
ga a repensar las economías locales.

Y frente a estas crisis ambientales, 
sociales y económicas, las ciudades 
son parte del problema, pero tam-
bién de la solución. Ello exige nuevos 
paradigmas, apertura y cambios de 
mentalidad y, sobre todo, acciones 
conjuntas multiactor enfocadas a ob-
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jetivos comunes y colectivos. Un en-
cuentro entre sociedad, naturaleza y 
economía en cada contexto urbano-
regional.

Gobernanza para 
una transformación 
socio-ecológica hacia 
ciudades sostenibles
La conservación de la biodiversidad, 
el cambio climático, la competitividad 
económica y la equidad social son 
desafíos interrelacionados que de-
bemos afrontar de forma integral, si 
queremos avanzar hacia las ciudades 
sostenibles. 

Para adaptarse al cambio climático 
y ser resilientes, las ciudades deben 
conservar la biodiversidad de su te-
rritorio y, al mismo tiempo, hacer una 
transición energética, además de una 
transición decidida hacia una eco-
nomía circular urbana acordes con 
su metabolismo y contexto urbano-
regional.

Necesitamos aplicar seriamente un 
enfoque urbano-regional en el orde-
namiento territorial, la planificación y 
la gestión de áreas urbanas. Necesi-
tamos reconciliar la gestión del agua 
y la biodiversidad con el desarrollo 
económico, bajo altos estándares de 
equidad social, inclusión y acceso a 
espacio público verde.

En el propósito de una transforma-
ción socio-ecológica de las áreas ur-
banas necesitamos más encuentros 
entre visiones e intereses: encuen-
tros y acuerdos entre el urbanizador 
y el ciudadano, entre el arquitecto del 
paisaje y el biólogo del paisaje, entre 
la empresa y la junta de acción co-
munal, entre el ciudadano de mayor 
ingreso y el ciudadano vulnerable. 

También precisamos lograr una ma-
yor y más efectiva articulación entre 
instituciones, programas y políticas 
públicas de distintos sectores ad-
ministrativos: Ambiente, Vivienda, 
Transporte, Energía, Industria y Co-

mercio, Comunicaciones, entre otros. 
Más y mejor articulación, y sobre todo 
trabajo conjunto y sinergias, entre la 
autoridad ambiental y el ente territo-
rial, entre el plan parcial de urbanis-
mo y los planes de gestión ambiental; 
pero también al interior del Sistema 
Nacional Ambiental (SINA), entre los 
numerosos planes e instrumentos de 
gestión (cambio climático: adapta-
ción vs mitigación, recurso hídrico, 
aire, suelo, biodiversidad, áreas pro-
tegidas, etc). Esto requiere que se 
superen las barreras interinstitucio-
nales y se entienda que las funcio-
nes, competencias y jurisdicciones 
no representan compartimentos es-
tancos, sino diseños institucionales 
orientados a la distribución sectorial 
de tareas para trabajar de forma com-
plementaria y sinérgica, en función de 
los derechos individuales y colectivos 
y de los fines superiores que estable-
ce la Constitución Política. 

Lo anterior se aplica, por ejem-
plo, en el contexto de los Planes 
de Ordenamiento Territorial (POT), 
en cuya implementación hace falta 
una mayor articulación entre todos 
los actores y sectores, así como un 
mayor respeto por los determinan-
tes ambientales, que son normas de 
superior jerarquía.

Cuando confluyen actores e intere-
ses, se pone en evidencia el poder 
de las sinergias y recobra valor el 
concepto del bien común, y los dere-
chos colectivos, así todos ganamos. 
Esto en contraposición de la torpe 
defensa a ultranza de intereses par-
ticulares (sin contemplación de inte-
reses comunes que paradójicamente 
también son propios), donde alguien 
gana un poco en el corto plazo, pero 
todos perdemos como sociedad. Es 
más inteligente trabajar con base en 
acuerdos basados en intereses co-
munes que conducen a beneficios 
colectivos. El engañoso bienestar 
individual que goza una parte de la 
población urbana se menoscaba si 
la ciudad tiene bajos estándares en 
materia de calidad ambiental (agua, 
aire, biodiversidad), espacio público y 
movilidad sostenible.

Información, 
conocimiento, 
innovación y el 
intercambio de buenas 
prácticas
La información y la gestión del co-
nocimiento, abiertas, transparentes 
y participativas, son indispensables 
para una transformación hacia ciuda-
des sostenibles.

Afortunadamente, tenemos con qué 
impulsar esa necesaria transforma-
ción socio-ecológica de las ciudades 
hacia la sostenibilidad. Así lo demues-
tra, por ejemplo, la rica colección de 
ideas publicadas en la presente en-
trega de “Cuadernos sobre Ciudades 
Sostenibles – Diálogos para una Ges-
tión Ambiental Urbana Integral”.

En Colombia, América Latina y el 
mundo contamos con experiencias 
exitosas y buenas prácticas caracte-
rizadas por la sinergia entre actores 
públicos, privados y ciudadanía, que 
bien vale la pena emular y potenciar. 

Por ejemplo, pocas capitales latinoa-
mericanas tienen la cantidad y exten-
sión de humedales de Bogotá, tanto 
en la ciudad como en sus páramos. 
En esta ciudad andina de 8 millones 
de habitantes ocurre desde hace más 
de 25 años un proceso prometedor 
de restauración y protección liderado 
por una diversidad de actores públi-
cos, privados y comunitarios compro-
metidos. Es una causa de ciudad, no 
exenta de conflictos de interés, que 
trasciende los periodos administrati-
vos y las banderas ideológicas, con 
un foco común en la protección del 
sistema de humedales urbanos y sus 
servicios ecosistémicos. 

Así mismo, la gestión de residuos, con 
disposición en la fuente en un marco 
de transición hacia la economía cir-
cular, ha venido generando en los 
últimos años múltiples encuentros y 
sinergias entre autoridades de distin-
tos sectores, nacionales, regionales y 
locales con gremios empresariales, 
cámaras de comercio, asociaciones 

de recicladores y colectivos ciudada-
nos en un creciente número de áreas 
urbanas.

Otro tema virtuoso lo constituye la 
ciencia ciudadana, una tendencia 
creciente en muchas ciudades gran-
des y pequeñas (desde Bogotá, Cali 
y Medellín hasta Leticia y Pitalito), 
no solo como fenómeno de apropia-
ción social e identidad territorial sino 
como aporte de la gente al monitoreo 
de la biodiversidad urbana, la calidad 
del aire y el agua. 

Vale la pena también señalar el nota-
ble dinamismo de muchas empresas 
para afrontar el cambio climático y 
cuidar la base natural de soporte de 
sus negocios y de la sociedad como 
un todo. Se multiplican los modelos 
de negocio y buenas prácticas que 
son incorporados genuinamente en 
el ciclo de los proyectos empresaria-
les, bajo lógicas que trascienden la 

convencional responsabilidad social 
corporativa. Las empresas grandes, 
así como las pequeñas y medianas 
empresas - PYMES reconocen cada 
vez más que los mejores negocios se 
hacen con la naturaleza y no contra 
la naturaleza. Y aquellos actores del 
sector privado que otrora ponían la 
rentabilidad de corto plazo por enci-
ma de cualquier impacto ambiental 
causado y sin perjuicio de la huella 
ambiental de sus productos y servi-
cios, empiezan a recibir claras seña-
les de los consumidores y se deslin-
dan del “green-washing”. 

A escala urbana, la economía circular, 
los negocios verdes, la bioeconomía, 
la agricultura urbana, la infraestruc-
tura verde, la restauración ecológica 
y la movilidad sostenible, entre otras 
ventanas de oportunidad, generan 
nuevos emprendimientos basados en 
la gestión del conocimiento y la inno-
vación.

Las soluciones basadas en la na-
turaleza aterrizan cada vez más de 
la teoría a la práctica. Son notables 
los casos de infraestructura verde, 
corredores verdes y restauración 
ecológica de espacios naturales 
urbanos degradados que generan 
conectividad ecológica entre la ciu-
dad y el campo, además de aportar 
en la adaptación al cambio climá-
tico. Pero también las iniciativas 
ciudadanas de barrio en la colecta 
de agua lluvia, el compostaje de 
residuos orgánicos, los huertos y 
jardines urbanos, el arbolado en el 
espacio público y los parques del 
barrio que mejora la calidad del aire 
y mitiga las islas de calor, entre mu-
chos otros beneficios.

Todos estos ejemplos y muchos más 
generan optimismo y nos plantean el 
reto de divulgar, intercambiar, incen-
tivar, amplificar las buenas prácticas 
y los proyectos virtuosos, en espa-
cial aquellos que han enfrentado 
limitaciones, barreras y conflictos, 
pues allí se encuentran útiles leccio-
nes aprendidas.

A manera de 
conclusión…
En síntesis, en Colombia y América 
Latina, donde se presenta la gran 
paradoja de una excepcional biodi-
versidad en medio de una enorme 
inequidad social, las ciudades re-
quieren profundas transformacio-
nes socio-ecológicas. Y la evolución 
hacia ciudades sostenibles debe 
hacerse con respeto por el contex-
to geográfico y natural, así como las 
identidades culturales, identifican-
do ventajas adaptativas y oportuni-
dades para las economías locales. 
Para ello, es indispensable lograr 
acuerdos y encuentros entre actores 
públicos, privados y de la sociedad 
civil; además de apoyarse en la ges-
tión del conocimiento y la innovación 
para impulsar cambios efectivos con 
múltiples beneficios sociales, am-
bientales y económicos.
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